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Resumen 

 

El objetivo de la presente investigación fue determinar la relación entre el clima social 

familiar y la conducta disruptiva de los estudiantes del séptimo ciclo de Educación 

Secundaria de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa 

Rosa Del Mirador, durante el 2020. El tipo de investigación fue aplicada con nivel 

descriptivo correlacional, con una muestra de 41 estudiantes. Los resultados indican que el 

Clima Social Familiar resultó ser regular en el 82.9% con promedio 236.1±18.2; la Conducta 

Disruptiva fue No Riesgosa en el 68.3% con promedio 148±22.7; la verificación estadística 

de la hipótesis mostró que existe relación altamente significativa (ρ<0.05) entre las 

relaciones en el clima social familiar y el déficit de atención en la conducta disruptiva, así 

mismo, entre las relaciones en el clima social familiar y la impulsividad en la conducta 

disruptiva (ρ<0.05) y entre las relaciones en el clima social familiar y la inquietud motora 

en la conducta disruptiva (ρ<0.05); de igual manera, entre el desarrollo en el clima social 

familiar y la inquietud motora en la conducta disruptiva (ρ<0.05). En conclusión, existe 

relación positiva significativa entre el clima social familiar y la conducta disruptiva con ρ-

valor=0.013 (ρ<0.05) en los estudiantes del séptimo ciclo de educación secundaria de la 

institución educativa Abraham Valdelomar Pinto, Santa Rosa Del Mirador, 2020. 

 

Palabras clave: Clima social familiar, conducta disruptiva. 
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Abstract 

 

The objective of this research was to determine the relationship between the family social 

climate and the disruptive behavior of students in the seventh cycle of secondary education 

at the Abraham Valdelomar Pinto Educational Institution, in the Santa Rosa Del Mirador 

population center, during 2020. The type of research was applied with a descriptive 

correlational level, with a sample of 41 students. The results indicate that the Family Social 

Climate was fair in 82.9% with an average of 236.1±18.2; Disruptive Behavior was Non-

Risky in 68.3% with an average of 148±22.7; the statistical verification of the hypothesis 

showed that there is a highly significant relationship (ρ<0. 05) between the relationships in 

the family social climate and attention deficit in disruptive behavior, the same was found 

between the relationships in the family social climate and impulsivity in disruptive behavior 

(ρ<0.05) and between the relationships in the family social climate and motor restlessness 

in disruptive behavior (ρ<0.05); in the same way, between development in the family social 

climate and motor restlessness in disruptive behavior (ρ<0.05). In conclusion, there is a 

significant positive relationship between family social climate and disruptive behavior with 

ρ-value=0.013 (ρ<0.05) in students of the seventh cycle of secondary education of the 

Abraham Valdelomar Pinto educational institution, Santa Rosa Del Mirador, 2020. 

 

Keywords: Family social climate, disruptive behavior. 
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Introducción 

 

 

En la actualidad, es común encontrar casos de adolescentes con serios problemas generados 

en el ámbito familiar y escolar; como resultado del tipo de interacción que tienen con la 

familia u otros adultos significativos para él. Varios autores nos refieren sobre la importancia 

de las familias en el desarrollo saludable e integral del ser humano, esto se ve reflejado en 

la teoría de Bowlby (1968), citado en Quaglia y Castro (2007) quien señala sobre la 

importancia de los padres para el desarrollo presente y futuro del niño. 

 

El núcleo familiar y el escolar forman dos contextos de socialización mayoritarios en la 

niñez. La familia es el principal factor dentro del ciclo vital en el cual se percibe la existencia 

de los seres humanos, donde los niños realizan aprendizaje axiológico, de idiosincrasia y 

maneras conductuales que son propias del entorno social en el cual están inmersos (Cava, 

Musitu y Murgui, 2006, citado en Estevéz et al., 2009). 

 

El clima dentro de la familia, se constituye mediante el entorno que se percibe e interpreta 

de manera individual por las personas de la familia, el cual es una fortaleza dentro de la 

conducta, el desenvolvimiento social, físico, afectivo y además intelectual de quienes la 

conforman (Schwarth y Pollishuke, 1995, citado Estevéz et al., 2009). 

 

La familia como núcleo, va a posibilitar todos los procedimientos necesarios para que se 

desarrollen destrezas sociales en los miembros de la misma, a través de distintas 

herramientas, en donde se observa un vital papel que existe en la familia. Este viene a ser 

un aliciente del bienestar, además que funciona como una estructura comportamental de los 

humanos el cual se encuentra dentro de una mezcla prolija de indicadores organizacionales, 

sociales y físicas. El entorno se ha evaluado como clima familiar, tomando en cuenta las 

características psicosociales y organizacionales en un grupo de la familia (Moos y Trickett, 

1974, citado en Núñez y Perla, 2018). 

 

Existe un ligero vínculo entre la percepción positiva del entorno familiar y el entorno 

afectivo entre papás e hijos, el apoyo, confianza e intimidad y la manera en que se comunica 

la familia con características empáticas; se confirma que estos factores potenciarán el ajuste 



2 
 

  

conductual y además psicológico de los miembros menores (Lila y Buelga, citado en Estevéz 

et al., 2009). 

 

Un clima negativo en la familia, contrariamente, no posee las características mencionadas y 

se asocia con las dificultades comunicativas entre madre, padre e hijos, carencia de afecto, 

falta de apoyo de los padres, las cuales se vinculan con el desarrollo de comportamientos 

disruptivos. Las conductas disruptivas se consideran un suceso, cada vez más frecuente, 

mediante el cual el procedimiento de enseñanza – aprendizaje se interrumpe, vinculándose 

mayormente, a comportamientos que impiden el correcto desenvolvimiento de tal proceso 

(Agustí y Soler, 2006). 

 

A nivel mundial se encuentra un análisis realizado en España donde se buscaba innovar los 

procesos de enseñanza-aprendizaje mediante la perspectiva que los docentes tienen sobre el 

trabajo que se desempeña en los centros educativos para generar una mejora continua de las 

estrategias que se implementan a la hora de actuar ante la presencia de las conductas 

disruptivas en los adolescentes; Jurado y Justiniano (2016) encontraron que de 433 docentes 

atribuyen las conductas disruptivas; 47% a la desmotivación y falta de interés, 32% a la falta 

de estudio y hábitos, 25% a las malas influencias y bajo nivel social, y 18% considera que 

se dan por bajo dominio de las materias; teniendo de esta forma evidencia del fuerte impacto 

que tiene una inadecuada crianza en el hogar debido a que se no se estimulan adecuadas 

conductas que les permita adaptarse a un medio con exigencias. 

 

En el Perú, según el “informe emitido el 2015 por la Encuesta Nacional sobre Relaciones 

Sociales ENARES empleado para analizar la calidad de las relaciones interpersonales, a fin 

de identificar la incidencia de problemáticas que afecten su desarrollo mediante el 

encuestado de alumnado de secundaria; mostraron que un 50,2% afirman haber recibido en 

todo el año agresiones físicas un 45,3% y 24,4% psicológicas por parte de sus compañeros; 

así mismo un 19,6% refirieron ambas”. 

 

Los casos de indisciplina en los centros educativos son una seria preocupación para la 

sociedad en general. Una atmósfera disruptiva en el aula es tal vez el fenómeno más 

inmediato de esa tendencia, y el primer síntoma de comportamientos que afectan 

negativamente en el rendimiento escolar. 
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Es por ello que, mediante la observación y entrevista con los docentes de dicha institución, 

resulta de suma importancia investigar y determinar si existe relación entre el clima social 

familiar y la conducta disruptiva en los alumnos de la Institución Educativa Abraham 

Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa Rosa Del Mirador, distrito de Pardo Miguel, 

provincia de Rioja, región San Martín. 

 

Por tal motivo se decidió realizar la presente investigación, cuyo problema principal 

planteado es ¿En qué medida el clima social familiar se relaciona con la conducta disruptiva 

de los estudiantes del séptimo ciclo de Educación Secundaria de la Institución Educativa 

Abraham Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa Rosa Del Mirador, durante el 2020? 

Y los problemas específicos son: ¿En qué medida el clima social familiar se relaciona con 

la dimensión déficit de atención de la conducta disruptiva de los estudiantes del séptimo 

ciclo de Educación Secundaria de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, del 

centro poblado Santa Rosa Del Mirador, durante el 2020?, ¿En qué medida el clima social 

familiar se relaciona con la dimensión impulsividad de la conducta disruptiva de los 

estudiantes del séptimo ciclo de Educación Secundaria de la Institución Educativa Abraham 

Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa Rosa Del Mirador, durante el 2020?, ¿En qué 

medida el clima social familiar se relaciona con la dimensión interrupción de la conducta 

disruptiva de los estudiantes del séptimo ciclo de Educación Secundaria de la Institución 

Educativa Abraham Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa Rosa Del Mirador, durante 

el 2020? 

 

Los objetivos de investigación son el objetivo general es determinar la relación entre el clima 

social familiar y la conducta disruptiva de los estudiantes del del séptimo ciclo de Educación 

Secundaria de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa 

Rosa Del Mirador, durante el 2020. Los objetivos específicos son describir las características 

del clima social familiar a nivel de las dimensiones de relaciones, desarrollo y estabilidad 

en los estudiantes del séptimo ciclo de Educación Secundaria de la Institución Educativa 

Abraham Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa Rosa Del Mirador, durante el 2020; 

identificar el nivel de conducta disruptiva a nivel de las dimensiones déficit de atención, 

impulsividad, interrupción en los estudiantes del séptimo ciclo de Educación Secundaria de 

la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa Rosa Del 

Mirador, durante el 2020; y establecer la relación entre las dimensiones del clima social 

familiar con las dimensiones de la conducta disruptiva de los estudiantes del séptimo ciclo 
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de Educación Secundaria de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, del centro 

poblado Santa Rosa Del Mirador, durante el 2020. 

 

 El estudio se justifica por su valor teórico porque a través del presente se compilaron una 

serie de teorías y enfoques relacionados con la gestión del clima social familiar las cuales 

fueron clasificadas, organizadas y sistematizadas para conformar el marco teórico de la 

investigación. Las cuales servirán como un aporte teórico científico para orientar el trabajo 

pedagógico de los docentes de educación secundaria. Asimismo, permitirá a otros 

investigadores, realizar investigaciones en este campo de estudio tomando como referencia 

los resultados del presente. También la presente investigación se destaca por su implicancia 

práctica, porque permitió conocer en forma objetiva cuál es el nivel de relación entre el clima 

social familiar y la conducta disruptiva de los estudiantes, para tomar decisiones 

pedagógicas que permitan mejorar el proceso de enseñanza y de aprendizaje de los 

estudiantes de manera integral. Por otro lado, es importante por su utilidad metodológica, 

porque permitió la creación y uso de instrumentos de recolección de información, los 

mismos que fueron validados y aplicados a nivel de la muestra de estudio, éstos fueron 

herramientas claves para el acopio de datos en la determinación del nivel de relación entre 

el clima social familiar y la conducta disruptiva de los estudiantes del séptimo ciclo de 

secundaria de la Institución Educativa Pública “Abraham Valdelomar Pinto” distrito de 

Pardo Miguel-Naranjos, 2020. Además, la investigación es muy importante debido a su 

conveniencia, porque en la actualidad, el sistema educativo peruano y por ende las 

instituciones educativas, no se encuentran acreditadas en términos de “calidad” o 

“excelencia”, como consecuencia de una multiplicidad de factores intra y extra 

institucionales que hacen que no tenga el reconocimiento de la sociedad y de las instituciones 

responsables de acreditar por lo que existe una desconfianza sobre la calidad, eficacia y 

eficiencia de la formación básica que reciben los estudiantes; por lo que se vuelve una tarea 

inmediata e impostergables sumar esfuerzos para lograr la acreditación y para que todas las 

iniciativas, procesos y productos tengan la calidad que exige el mundo actual a la educación. 

Lo anterior está vinculado con la relevancia social de la investigación porque mediante el 

presente estudio se proporciona a las Instituciones Educativas, los enfoques, principios, 

dinámicas; teorías del clima social familiar, y conducta disruptiva, a fin de que pueda 

cumplir eficiente y eficazmente sus funciones escolares, administrativas para el logro de sus 

fines propuestos. 
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La Hipótesis precisa que: Existe relación positiva significativa entre el clima social familiar 

y la conducta disruptiva en los estudiantes del séptimo ciclo de Educación Secundaria de la 

Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa Rosa Del 

Mirador, durante el 2020. 

 

Las variables de estudio son, variable 1: Clima social familiar y variable 2: Conducta 

disruptiva. La Primera se define como “una atmósfera psicológica donde se definen un 

conjunto de características psicológicas e institucionales dentro de un determinado grupo 

humano situado sobre un espacio físico” (Moos 1974). Por otro lado, la variable 2 se define 

como cualquier conducta que va a entorpecer tanto el orden como la disciplina dentro de la 

escuela y el bienestar educativo de los estudiantes que la conforman (Sanders y Hendry, 

1997). 

 

El estudio se desglosa en tres capítulos. El primero, muestra la revisión bibliográfica, que 

aborda la teoría del Clima social familiar y Conducta disruptiva. El segundo, presenta los 

materiales y métodos que explica el tipo, nivel y diseño de investigación aplicada, la 

población y la muestra. Además, presenta las técnicas e instrumentos de recolección de 

datos, técnicas de procesamiento y análisis de datos. El tercero, presenta los resultados y la 

discusión de los resultados de la investigación, a través de tablas, de acuerdo a las variables 

de estudio. Finalmente, se presentan las conclusiones, recomendaciones, referencias 

bibliográficas y anexos que la conforman los instrumentos, validez, confiabilidad, 

constancia de aplicación, e iconografía. 
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CAPÍTULO I 

REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 
 

1.1. Antecedentes de la investigación 

 

A nivel internacional 

a. Narváez y Obando (2020), en su investigación titulada Conductas disruptivas en 

adolescentes en situaciones de deprivación sociocultural. Tuvo como objetivo de 

investigación caracterizar las conductas disruptivas de adolescentes en situación de 

deprivación sociocultural en la ciudad de Pasto, Mariño, Colombia. Fue un estudio 

cualitativo con enfoque histórico-hermenéutico y método micro-etnográfico. Las 

unidades de análisis que conformaron el estudio fueron de 80 estudiantes 

provenientes de las comunas, tanto de género masculino (50) como femenino (30); 

las técnicas empleadas fueron la entrevista a profundidad y la observación 

participante, los instrumentos empleados el cuestionario y lista de categoría y 

subcategorías. Entre los principales resultados encontrados fueron conductas 

disruptivas: que afectan el proceso enseñanza aprendizaje y que inciden sobre la 

convivencia escolar; llegando a concluir que la deprivación sociocultural evidencia 

una situación de desventaja social al momento que los escolares expuestos a sus 

factores predisponentes cuentan con menos herramientas para la adaptación y 

aprovechamiento de la experiencia escolar, es además, uno de los detonantes de la 

disrupción escolar, fenómeno multifactorial que afecta tanto los procesos 

convivenciales como académicos, y un factor predictor del fracaso escolar. 

 

b. Ovalles (2017) en su investigación titulada Estilos educativos familiares y conductas 

disruptivas en el adolescente. Aplicaciones educativas. Tuvo como objetivo señalar 

la relación entre estilos educativos familiares y las conductas disruptivas de los 

adolescentes en el aula. El diseño de investigación fue mixto: con metodología 

cuantitativa, análisis estadístico correlacional, y técnica la encuesta aplicada a 842 

los alumnos de 1° a 4° de la Educación Secundaria Obligatoria, pertenecientes a 

Instituciones Públicas, concertadas y privadas de la Comunidad de Madrid; así como 

también, la metodología cualitativa, con análisis inductivo del contenido y del 

discurso a través de los grupos de discusión con 35 madres y padres participantes, y 
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método Delphi con 15 expertos y 15 profesores de 1° a 4° de ESO. Entre los 

principales resultados se encontró que: Existe correlación entre las conductas 

violentas y las conductas disruptivas (rho= 0.63, p-valor=0.000<0.05); No existe 

correlación entre la flexibilidad familiar y las conductas disruptivas (rho= -0.01, p-

valor=0.070>0.05). Llegando a concluir que las conductas disruptivas más 

frecuentes fueron las interrupciones al profesor durante la clase y la negación a 

cumplir las instrucciones de alguna actividad. 

 

c. Baños (2021), en su investigación titulada Clima motivacional y conductas 

disruptivas en Educación Física en estudiantes españoles y mexicanos de educación 

secundaria. Tuvo como objetivo de investigación conocer la relación existente entre 

el clima motivacional y los comportamientos disruptivos en el aula de EF y analizar 

si existen diferencias en el clima motivacional y los comportamientos disruptivos en 

el aula de EF en función del género y del país de procedencia. Fue un estudio 

descriptivo correlacional. La muestra estuvo conformada por 457 adolescentes 

mexicanos y 680 españoles. La técnica empleada fue la entrevista, y el instrumento 

fue un cuestionario. Entre los principales resultados mostró las diferencias 

significativas en función del sexo y del país, los estudiantes españoles obtuvieron 

mayores puntuaciones en el clima motivacional y los estudiantes mexicanos en el 

clima de aproximación al rendimiento y en comportamientos disruptivos. También 

encontró una relación positiva entre el clima motivacional orientado al rendimiento 

con los comportamientos disruptivos y negativa entre el clima de maestría y los 

comportamientos disruptivos. 

 

A nivel nacional 

 

d. Sandoval (2019), en su investigación titulada Clima social familiar y conducta 

disruptiva en estudiantes de la Institución Educativa José Cayetano Heredia 

Catacaos. Tuvo como objetivo de investigación determinar la relación entre el clima 

social familiar y conducta disruptiva en estudiantes de la Institución Educativa José 

Cayetano Heredia, Catacaos. Fue un estudio de tipo básica, diseño no experimental. 

La población estuvo conformada por 1202 estudiantes, la muestra por 280 y el 

muestreo fue no probabilístico; los instrumentos empleados fueron los elaborados 

por Moos y Trikett (1974). Los principales resultados fueron que los estudiantes 
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presentan un puntaje promedio en el clima social familiar (13.18); llegando a 

concluir que no existe relación entre el clima social familiar con la conducta 

disruptiva en los estudiantes (p-valor=0.359>0.05); sin embargo, existe relación sólo 

entre la dimensión relación del clima social familiar con la dimensión relación con 

sus compañeros de la conducta disruptiva (p-valor=0.009<0.05).  

 

e. Casas (2019), en su investigación titulado Clima social familiar en estudiantes del 

tercer grado de secundaria de la Institución Educativa N° 3049 Imperio del 

Tahuantinsuyo en Independencia-2018. Tuvo como objetivo de investigación 

describir el nivel del clima social familiar en estudiantes del tercer grado. Fue un 

estudio de tipo básica, diseño no experimental, transversal. La población de estudio 

estuvo conformada por 130 estudiantes, muestra por 98 y el muestreo fue de tipo 

probabilístico; se empleó la técnica de la encueta, cuyo instrumento fue el 

cuestionario para la recolección de los datos. Los principales resultados fueron que 

el nivel de percepción del clima social familiar como de las dimensiones: relaciones, 

desarrollo y estabilidad, fueron 40.8%, 45.9%, 40.8, 42.9% respectivamente; 

llegando a concluir que estos resultados presentan evidencia suficiente para decir 

que los estudiantes perciben un clima social familiar promedio. 

 

f. Ormachea (2020) en su tesis titulado Conductas disruptivas en estudiantes de IIEE 

secundaria de Cusco-2020. Tuvo como objetivo de investigación comparar las 

conductas disruptivas entre estudiantes del tercer grado de secundaria de la IE San 

José la Salle y la IE Simón Bolívar de la provincia del Cusco. La investigación fue 

un enfoque cuantitativo, de tipo básica, comparativo y corte transversal. La 

población estuvo conformada por 595 estudiantes, de los cuales se extrajo una 

muestra de 80 estudiantes que fueron seleccionados mediante el muestreo no 

probabilístico por conveniencia; se empleó la técnica de la encueta, cuyo instrumento 

fue el cuestionario aplicadas de forma virtual. Los principales resultados fueron que 

existe un nivel bajo en la dimensión agresividad entre ambas Instituciones 

Educativas (93% vs 98%); nivel medio en la dimensión irresponsabilidad 50% y bajo 

nivel de compromiso 77.5%; nivel bajo de conductas perturbadoras del ambiente de 

clase entre ambas Instituciones Educativas (87% vs 95%). Llegando a concluir que 

no existe diferencia significativa de las conductas disruptivas en ambas instituciones, 

dado que tienen en ambos un nivel bajo 95% vs 97.5% en San José La Salle y Simón 

Bolívar de la provincia del Cusco (Zc=1.79 < Zt=1.96). 
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A Nivel Local 

 

g. Vizcaino y Cruz (2017) en su tesis titulado Clima social familiar y habilidades 

sociales en estudiantes de secundaria de la Institución Educativa Bilingüe – 

Awuajun, 2016. En cuya investigación el objetivo fue determinar la relación entre el 

clima social familiar y habilidades sociales en estudiantes de secundaria de la 

Institución Educativa Bilingüe – Awuajun, 2016. El tipo de estudio corresponde a 

una investigación básica, de diseño descriptivo correlacional. La población estuvo 

conformada por 312 estudiantes, de los cuales se tomó una muestra de 294 

estudiantes y su elección mediante el muestreo no probabilístico de manera 

accidental. Los instrumentos utilizados fueron la escala de clima social familiar y la 

escala de habilidades sociales (EHS). El estudio llegó a concluir que el nivel de clima 

social familiar es medio con el 50.34% y un promedio de las puntuaciones de 52.57; 

así como también existe relación significativa entre el clima social familiar y las 

habilidades sociales en los estudiantes de secundaria de la institución Educativa de 

Awuajun [Chi2c=384.62 > Chi2t=16.919]. 

 

1.2. Bases teóricas 
 

1.2.1.  Clima Social Familiar 

 

a) Definición 

 

Para Moos (citado en García, 2005) cuando hablamos de clima social familiar 

nos referimos a “una atmósfera psicológica donde se definen un conjunto de 

características psicológicas e institucionales dentro de un determinado grupo 

humano situado sobre un espacio físico”.  

 

Según, Moos (1974) señala que el ambiente es un determinante decisivo del 

bienestar del individuo, asume que el rol del ambiente es fundamental como 

formador del comportamiento humano ya que este contempla una extensa 

combinación de variables organizacionales y sociales, así como también 

físicas, las que influirán de modo contundente sobre el desarrollo del 

individuo. 



10 
 

  

Así también Gonzales y Pereda (2009, p.24) lo definen como: 

 

Suma de las aportaciones personales de cada miembro de la 

familia, traducida en algo que proporciona emoción. A su vez 

el clima se mejora en la medida en que se establecen relaciones 

entre dos personas, se define tres dimensiones fundamentales 

y cada una está constituida por elementos que las componen: 

relación, desarrollo y estabilidad. 

 

Ruiz y Guevara (1993) definen el clima social familiar como la personalidad 

del ambiente en base a las percepciones que los habitantes tienen de un 

determinado ambiente y en las que figuran distintas dimensiones relacionales.  

 

Desde una perspectiva de enfermería, para conseguir un buen clima, es 

importante que la familia mantenga unas relaciones adecuadas, en lo que se 

refiere a los vínculos existentes entre sus miembros, es decir, que mantengan 

una cohesión familiar moderada que permita a sus miembros preservar su 

intimidad y expresen libremente sus emociones, opiniones, quejas y 

desacuerdos. La cohesión familiar hace referencia a la unión emocional que 

tienen los miembros de una familia, que se refleja en el tipo de relación, el 

grado de autonomía, de independencia y los límites existentes entre los 

distintos subsistemas familiares (Rodas, 1987). 

 

En cuanto a la definición de integración familiar, lo refiere Dager y 

McCullough (1976) como el grado de salud, armonía y equilibrio existente 

en las relaciones mantenidas dentro de los miembros de una familia, 

incluyendo y valorando a la persona y a su rol dentro del núcleo familiar. Su 

cuidado requiere de esfuerzos, actividades y acciones llevadas a cabo que 

permitan una relación y vinculación fuerte, estructurada y coherente de todos 

y cada uno de los miembros de un núcleo familiar, de tal manera que la 

familia funcione de manera organizada y funcional y genere bienestar para 

cada uno de sus integrantes. Se pretende con ello lograr un entorno familiar 

sano y que permita un desarrollo de la familia como un todo, con especial 

interés en generar armonía y relaciones de confianza y unión entre sus 

componentes. 
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Dager y McCullough (1976) precisan que una buena integración familiar 

permite fomentar valores positivos y garantizar una educación de calidad a 

través de dedicar y disponer del suficiente tiempo y esfuerzo como para 

realizar actividades conjuntas y favorecer la buena relación entre los 

integrantes de la familia, así como la implicación de ésta en la vida de sus 

miembros. Para ello es necesario que los miembros del grupo familiar 

compartan tiempo de calidad, así como que exista comunicación y se 

expresen miedos, dudas, emociones, alegrías y valores. 

 

En forma general, cuando hablamos de integración familiar estamos haciendo 

referencia a los esfuerzos para mantener una unión y vínculo fuerte y 

respetuoso en el interior de la familia en el que los adultos puedan implicarse 

en la vida de sus hijos, permitiendo que todos los miembros de la familia 

mantengan una vinculación de calidad y actúen como figuras de referencia. 

 

b) Dimensiones del clima social familiar 

 

Según, Moos (1974) manifiesta que para estudiar o evaluar el clima social 

familiar, se debe tener en cuenta tres dimensiones: Relaciones, Desarrollo y 

Estabilidad; que son aplicables a diferentes tipos de ambiente, como es el 

caso de la Escala del Clima Social en la Familia (FES) cuyas características 

son: 
 

Relaciones. - Es la dimensión que evalúa el grado de comunicación y libre 

expresión dentro de la familia y el grado de interacción conflictiva que la 

caracteriza; en el cual se integra la cohesión, expresividad y conflicto. 

 

La Cohesión evalúa el grado en que los integrantes del entorno familiar se 

compenetran y apoyan entre sí. Llamamos así al sentimiento de pertenencia 

y referencia; para el cual sus integrantes se identifican con ella y 

desenvuelven un sentido de pertenencia y hallan una referencia en valores, 

normas, costumbres, tradiciones, etc., con la finalidad de actuar en el entorno 

social (Moos, 1985 citado en Lozada, 2013). La Expresividad busca hallar el 

nivel en que se puede animar a los integrantes de la familia a actuar de manera 

libre expresando de forma directa lo que sienten; priorizando el dar amor, 
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brindar un trato cordial, es indistinto al género, o a la etapa en que se 

encuentre la persona (Moos, 1985 citado en Lozada, 2013). Y el Conflicto es 

el nivel en el que expresan libremente y de manera abierta el enojo, 

agresividad y conflicto entre los integrantes familiares (Moos, 1985 citado en 

Lozada, 2013). Los conflictos no se consideran aspectos patológicos, sino 

etapas de desarrollo familiar que atraviesan todos los seres humanos, que 

podrían llegar a convertirse en problemáticas si no llegar a solucionarse 

(Pittman, 1990 citado en Lozada, 2013). 

 

Desarrollo. - Evalúa la importancia que tienen dentro de la familia ciertos 

procesos de desarrollo personal, que pueden ser permitidos o no por la vida 

en común; esta dimensión comprende las sub escalas de autonomía, 

actuación, intelectual-cultural y moralidad-religiosidad. 

 

La Autonomía es el nivel en que los miembros familiares se encuentran 

seguros de sí mismos, son independientes y toman sus propias decisiones 

(Moos, 1985, citado en Lozada, 2013). La Actuación es el modo en que las 

tareas (sea dentro del colegio o del trabajo), se encierran en una estructura 

orientada a la acción (Moos, 1985, citado en Lozada, 2013). Lo Intelectual-

Cultura es el modo de interés en las tareas de corte político- intelectuales, 

social y cultural. El autorizar a sus hijos para que dialoguen entre ellos y con 

ustedes, leer, escuchar música son características esenciales que van a 

permitir optimizar el clima social familiar (Moos,1985, citado en Lozada, 

2013). Lo Social- recreativo mide el grado de participación en actividades 

recreativas, lo que permite que los miembros de la familia puedan integrarse 

y mejorar el clima familiar (Moos, 1985, citado en Lozada, 2013). Y la 

Moralidad -Religiosidad conceptualizada por la relevancia que se brinda 

dentro de la familia, las prácticas y valores de tipo ético y religioso, dicho de 

otro modo, como en la familia se intercambian y  elaboran valores culturales, 

sociales y espirituales vitales para desarrollar y mejorar la integridad de los 

miembros de la familia (Moos, 1985, citado en Lozada,2013) 

 
 

Estabilidad. - Proporciona informaciones sobre la estructura y organización 

de la familia y sobre el grado de control que normalmente ejercen unos 
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miembros de la familia sobre otros. Lo forman dos sub-escalas: organización 

y control. 

 

La Organización determina cuan trascendencia se otorga a la distribución y 

estructura al prever las tareas y funciones de la familia. Tanto las sociedades 

antiguas o contemporáneas, generan sistemas de similitud o parentesco, las 

cuales son maneras de organizar la familia, las cuales determinan nuestras 

relaciones, derechos y obligaciones entre los integrantes de la familia (Moos, 

1985, citado en Lozada, 2013)  

El Control es el nivel en que el sentido de la vida familiar se prescribe a 

reglas, normas y procedimientos determinados que pueden ser explícitos o 

implícitos de acuerdo a la pauta establecida en las relaciones entre los 

integrantes de la familia (Moos, 1985, citado en Lozada, 2013). 

 

c) Teorías que sustentan el clima social familiar 

 

Entre las teorías que sustentan la variable clima social familiar, tenemos en 

el estudio de Bartau (1997), quien analizó diversas teorías que implica el 

contexto familiar en relación a los padres e hijos, basada en las cuatro teorías 

que fueron definidas por Rodrigo y Triana (1985): 

 

La Teoría constructivista, la que se refiere a que los padres piensan que la 

formación del niño va acorde a su voluntad y su esfuerzo, él es responsable 

de sus aptitudes. Los padres consideran que sus hijos son los verdaderos 

protagonistas de su formación, que el futuro de sus hijos depende de sí 

mismos, por ello fortalecen la voluntad y la capacidad de esforzarse (Díaz y 

Hernández, 1999). 

 

La Teoría ambientalista, la que sostiene que el espacio ayuda a instituir al 

desarrollo; además la disciplina es muy importante para que los padres 

moldeen a sus hijos mediante las prácticas educativas. Los padres piensan 

que la influencia del ambiente es determinante para el desarrollo del niño, 

que consideran la disciplina muy importante para la educación, en el uso de 

premios y castigos (Bartau, 1997). Al respecto, Moos en su estudio publicado 
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en 1981, siendo que el rol que cumple el ambiente familiar es el ejemplo 

paternal de cómo comportarse en la sociedad, la influencia psicológica del 

ambiente sobre el individuo, es la interrelación que determina entre ellos y su 

efecto en la conducta humana. 

 

La Teoría Innatista, teoría que reduce su importancia en los servicios 

psicológicos, que se entiende y se cambia. Los padres creen que los niños 

nacen con un modo de ser determinado por la genética, razón por la cual se 

debe dejar en libertad según dicte su tendencia natural, incluso es peligroso 

tratar de cambiarlo (Triana, 1991). 

 

La Teoría Nurturista, en el desarrollo del niño lo primordial es el crecimiento 

físico. Los padres se enfocan a que el factor salud y alimentación sean 

cruciales para conseguir buena educación y buenas calificaciones. Los padres 

se preocupan por el desarrollo físico y la salud de sus hijos, creen que los 

niños saludables son más inteligentes, si su hijo no va bien en la escuela se 

preocupan de que pueda estar enfermo o débil (Triana, 1991). 

 

La Teoría ecológica de Bronfenbrenner (1979), basada dentro del supuesto 

teórico ambientalista, donde explica los sistemas de relaciones que forman el 

entorno desde la niñez, mostrando cómo se desarrolla la conducta humana. 

Esta perspectiva considera al ambiente ecológico como un conjunto de 

estructuras situadas y organizadas en distintos niveles: Microsistema, la que 

conforma el contexto en el que la persona es capaz de interactuar cara a cara 

con los demás, como serían el hogar, el puesto de trabajo, las relaciones con 

los amigos, etc. El Mesosistema, específicamente hace referencia a la 

retroalimentación entre microsistemas primeramente puntualizados, como la 

interrelación entre familia y trabajo, o vida social y colegio. El Exosistema, 

que hace referencia a ambientes no participativo de una forma directa, a los 

que se producen hechos que afecta al funcionamiento del ambiente del 

individuo, como el lugar de trabajo de la pareja, la escuela de lo hijos, el 

grupo de amigos del hermano, etc. El Macrosistema, formado por valores 

culturales, costumbres y leyes. Son las creencias culturales de una familia, 

por ejemplo, únicamente los padres deben criar a sus hijos, a lo que se 
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entiende la educación compartida con los demás miembros como los abuelos 

no se aceptable. Y finalmente el Cronosistema, la que abarca la dimensión 

del tiempo referido a casos situacionales de un niño, factores externos, por 

ejemplo, fallecimiento del padre, o también de factores internos, como los 

cambios fisiológicos del niño. 

 

1.2.2.  Conducta Disruptiva 

 

a) Definición 

 

Mera (2017) menciona que cuando hablamos sobre conductas disruptivas, 

nos estamos refiriendo exactamente a todas aquellas pautas de conducta 

inapropiadas que pueden amenazar la armonía del grupo a través de acciones 

hostiles o provocadoras que incitan a la desorganización de las actividades 

grupales. Así, para entendernos bien, son todos los comportamientos que 

molestan o interrumpen en la buena convivencia del grupo. 

 

Las conductas disruptivas son conductas complejas; en ellas influyen factores 

muy diversos, de tipo social y familiar, que deben ponderarse 

adecuadamente; para el profesorado, las causas y factores de estas situaciones 

deben buscarse fuera del centro, fundamentalmente en las familias, la 

administración y la sociedad actual (Uruñuela 2006). 

 

Según Marín (2004) citado por Quirós (2016) resalta las conductas que puede 

presentar un niño/a:  

 

Desórdenes de conducta: pelea, golpea, agrede, tiene accesos de cólera, es 

desobediente y retador, destruye las cosas, es impertinente e imprudente, 

desconsiderado, interrumpe, inquieto, ruidoso, busca atención, insulta, amenaza, 

miente, deshonesto, perturba, es negativo, entre otros. Problemas de 

personalidad o ansiedad, retraimiento: es ansioso, miedoso, tenso, es tímido, 

vergonzoso, aislado, desvalido, deprimido, molesto, hipersensible, se siente 

inferior a los demás, no tiene seguridad en sí mismo, se violenta rápidamente y 

llora con frecuencia. Inmadurez: su periodo de atención es corto, sueña 

despierto, es torpe, poca coordinación, ausente, es pasivo, poca iniciativa, es 
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descuidado y no es perseverante. Agresión socializada: tiene malas compañías, 

roba, está involucrado con delincuentes o pandillas (p. 52). 

 

Las conductas disruptivas son percibidas y valoradas emocionalmente por el 

profesorado de manera muy negativa, como algo que atenta directamente contra 

su tarea y que le impide llevarla a cabo correctamente. Las actitudes de estos 

alumnos le distraen de lo que considera importante, explicar y transmitir los 

conocimientos de su asignatura, obligándole a centrarse en el control y orden de 

la clase. Asimismo, Calero (2008) señala en palabras de Piaget que “las pautas 

del comportamiento social del individuo se relacionan con la adaptación al 

ambiente y están influidas por el desarrollo físico, emocional y mental” (citado 

por Quirós, 2016). 

 

b) Dimensiones de la Conducta Disruptiva 

 

Ramón (2010) considera tres dimensiones para los trastornos del 

comportamiento disruptivo, estos son: Déficit de atención, impulsividad e 

inquietud motora, veamos cada una de ellas: 

 

Déficit de atención. - Son las deficiencias de la atención que pueden 

manifestarse en situaciones académicas, laborales o sociales; los niños que 

presentan este trastorno pueden no prestar atención suficiente a los detalles o 

cometer errores por descuido en las tareas escolares o en otros; el trabajo suele 

ser presentado sucio y descuidado y elaborado sin previa reflexión; los niños 

suelen presentar dificultades para mantener la atención en actividades 

académicas o lúdicas, resultándoles difícil mantenerse en una tarea hasta 

finalizarla (Pichot, López, y Valdés, 1995, p. 82-83). 

 

Mateu y Galván (2001) sostienen que los problemas de inatención o distracción 

implican “fallos en los mecanismos de funcionamiento de la atención que 

producen una falta de adaptación a las exigencias del ambiente, o a las propias 

exigencias” (p. 63). Esta definición nos refiere a la extensión atencional, es decir, 

la cantidad de información que el niño puede procesar al mismo tiempo y con la 

misma intensidad atencional, es decir a la capacidad de mantener la información 

sobre lo que debe aprender de acuerdo a sus demandas.  
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Díaz (2010) refiere que la inatención en situaciones de interrelación social puede 

expresarse por cambios frecuentes en la conversación, no escuchar a los demás, 

no atender a las conversaciones, no seguir los detalles o normas de juego o 

actividades e interferir constantemente la conversación con opiniones no 

coherentes.  

 

Esta conducta es considerada como “disfunción en el control de la atención 

sostenida, dificultad para la organización y planificación del trabajo” 

(Rodríguez, 2008, p. 950) 

 

Impulsividad. – Es manifestada por la impaciencia, incapacidad para esperar a 

dar respuestas, precipitadas, dificultad para esperar el turno o interrumpir o 

inferir a otros hasta el punto de tener problemas en los ámbitos escolares, social 

o familiar, dan comentarios impertinentes y dificultad para mantener una 

conversación; además, la inadecuación social, la impulsividad facilita la 

aparición de accidentes o la realización de actividades potencialmente peligrosas 

sin considerar sus posibles consecuencias (Matéu y Galván, 2001). 

 

Inquietud motora. – Según las explicaciones del Manual Diagnóstico y 

Estadístico de los Trastornos Mentales DSM-IV-TR (2002) plantea subtipos 

neuropsicológicos para poder diagnosticar la hiperactividad; estos demuestran 

conductas como mover en exceso manos y pies; abandonar su asiento en la clase; 

correr o dar saltos en situaciones inapropiadas; tener dificultad para realizar 

actividades tranquilas; hablar en exceso; actuar como si estuviese impulsado por 

un motor (Díaz, 2010). 

 
 

1.2.3. Teorías que sustentan la Conducta Disruptiva. 

 

- El Conductismo y las Conductas Disruptivas 

 

Esta teoría, está enfocada en las conductas observables, de esta manera al 

controlar y modelar las conductas disruptivas contribuirá a que se encuentren 

diferentes soluciones en los niños y niñas para que de esta manera no 

interrumpan las sesiones de aprendizaje y contribuyan con un ambiente idóneo 

para la convivencia escolar. 
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Para Arancibia (2012) esta teoría propone dos diferentes modelos que 

intervienen en la conducta, estos son: 1) Condicionamiento Clásico de Pavlov, 

el cual hace referencia a la relación entre un estímulo y una respuesta conductual 

inmediata, para que de esta manera se logre explicar los diferentes 

comportamientos que tiene cada estudiante dentro de un aula de clase 2) 

Condicionamiento Operante de Skinner, quien es popularmente utilizada en el 

campo escolar, ya que contribuyen a potenciar las conductas de aprendizaje, 

dado que mediante refuerzos o castigos por parte de los profesores en aquellos 

niños que infringen las normas escolares se logra controlar e incluso eliminar las 

conductas disruptivas. 

 

Esta perspectiva teórica establece también que varios de los aprendizajes de los 

niños y niñas están determinados por la observación de diferentes modelos 

conductuales que se presentan y que son relevantes para ellos. Los niños a través 

de la observación logran copiar comportamientos que adquieren de la sociedad 

por medio del aprendizaje, lo que contribuye a la presencia de conductas 

disruptivas en las sesiones de aprendizaje. 

 

En general, la imitación de una conducta concreta ocurre con mayor 

probabilidad en situaciones en las que tenemos experiencia, cuando la conducta 

ha sido exhibida por alguien al que admiramos o consideramos parecido a 

nosotros. Entonces aquellas conductas disruptivas presentes en el ámbito 

escolar, están influenciadas por los diversos modelos de imitación de los niños, 

es decir gran parte de ellos son adquiridos, aprendidos y condicionados fuera del 

contexto educativo (Arancibia, 2012). 

 

Sin embargo en el entorno escolar, específicamente en las aulas de clase, se van 

adquiriendo nuevos conocimientos pero también diferentes comportamientos, 

algunos de ellos contribuyen a la convivencia sana y democrática en clase, pero 

otros no son favorables, e irrumpen con las sesiones de aprendizaje; es aquí 

cuando el docente debe aplicar diferentes herramientas metodológicas en el aula, 

como realizar juegos o dinámicas con los estudiantes, para de esta manera 

contribuir con la adaptación a las normas del contexto educativo (Cabrera y 

Ochoa, 2010). 
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- El Constructivismo y las Conductas Disruptivas  

 

De acuerdo a la teoría del constructivismo en alumnos con problemas de 

comportamiento en aulas parten desde una concepción multidisciplinaria (Araya 

y Alfaro, 2015). 

 

Es indudable que cuando las conductas disruptivas afectan el desenvolvimiento 

de la clase, posiblemente también estén presentes en el ambiente familiar y 

social, es decir el niño o niña no tiene establecido límites de comportamiento, ni 

pautas de conductas en los diferentes contextos, además se opone a la autoridad 

(Araya y Alfaro, 2015). 

Tenemos conductas disruptivas de tipo excitatorio es una impulsión violenta y 

también tiene múltiples síntomas como las estereotipias o limitaciones que se 

hacen unos niños a otros (Watson y McDougall, 2012). 

 

Los niños que presentan este tipo de conductas se muestran impulsivos, 

agresivos e incluso violentos y poseen gran dificultad para aceptar los límites y 

desilusiones del mundo que los rodea. Reaccionan de forma intolerante con 

impulsos, tal vez porque piensen que los demás deban sentir el miedo que ellos 

sienten por su dificultad de adaptación y de esta forma no sufran más por ello 

(Watson y McDougall, 2012). 

 

Los niños con estereotipias muy disruptivas, desarrollan excesiva indisciplina 

hacia la sociedad, pueden ser niños que generen molestia y rechazo, lo que 

contribuye al aumento del enojo y malestar del propio estudiante (Carretero, 

2012). 

 

En los centros educativos hay estudiantes que pasan mucho tiempo dentro del 

aula de clase, lo que evita la interacción social, la cual es 40 imprescindible, por 

lo que este comportamiento puede contribuir a la irrupción o al aislamiento 

dentro del grupo; asimismo en ocasiones, en los recreos tampoco se logra una 

sana interacción social, ya que algunos niños y niñas presentan dificultades para 

comprender o participar de los juegos que realicen sus compañeros. Por lo que 

en las instituciones educativas deben existir vínculos basados en valores donde 
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se compartan experiencias y se establezca un ambiente óptimo para el 

aprendizaje (Carretero, 2012). 

 

Puesto que si los estudiantes realizan algo que sea de su agrado y en verdad les 

llamen la atención, entonces es cuando el cambio y desarrollo es permitido 

obteniendo así un Aprendizaje Constructivista (Watson y McDougall, 2012). 

 

- El Cognitivismo y las Conductas Disruptivas  

 

Se entiende que el sujeto va evolucionando cada día, condiciona diversos 

desarrollos como es lo social y moral. Valora el autocontrol, para que el sujeto 

perfeccione y se oriente y el mismo seleccione la conducta más apropiada en 

cada ocasión que lo amerita (Pozo, 2013). 

 

En la actualidad, se establece que las conductas disruptivas son una gran 

problemática en el ambiente escolar ya que pueden manifestarse de manera 

impulsiva, hiperactiva y agresiva, llegando a modificar las capacidades del niño 

y la niña, además es importante añadir que gran parte de estos comportamientos 

son adquiridos en la familia y en la escuela (Mestre, 2012). 

 

La familia, escuela y sociedad conforman los contextos del desarrollo infantil y 

proporcionan al niño y niña referencias para su interacción dentro del mundo 

que los rodea, entonces el niño y niña interioriza, interpreta y también 41 

responden a las demandas y limitaciones provenientes de diversos agentes 

socializantes y de esta manera, comienzan a adquirir y a consolidar esquemas 

cognitivos-afectivos que apoyan los mecanismos de autorregulación del 

comportamiento social (Mestre, 2012). 

 

Por el contrario aquellos contextos de desarrollo en los que impera el abuso 

físico, la negligencia, el abandono afectivo, la descalificación de los logros 

obtenidos, la amenaza, la agresión y el temor como modalidades de resolver 

situaciones interpersonales cotidianas, están asociados con el desarrollo de 

sentimientos de ineficacia e inseguridad, perseverancia en plantear soluciones 

negativas, dificultad para identificar estados emocionales y para generar 
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alternativas de solución frente a problemas interpersonales y de conductas 

disruptivas (Ison, 2004). 

 

Por medio de la utilización de recursos conductuales que un niño/niña empleen 

para resolver situaciones cotidianas de interacción social (agresivas, 

hiperactivas, etc.), dependerá de la percepción de sus propias habilidades para 

crear alternativas de solución frente a un problema, así regulará sus emociones 

dentro y fuera del aula de clase (Ison, 2004). 

 

Es importante señalar, que en su mayoría los niños y niñas que presentan 

conductas disruptivas provienen de familias disfuncionales, donde los padres 

están separados, lejos de casa o trabajan todo el día y no establecen una calidad 

de tiempo para estar con sus hijos, además no existe una adecuada 

comunicación. Por lo que este ambiente familiar con límites difusos contribuye 

a la presentación de conductas disruptivas, debido a que los niños no han 

aprendido a regular sus emociones, ni han desarrollado conductas alternativas a 

la agresión, para obtener un desarrollo de 42 comportamientos interpersonales 

saludables dentro del ambiente escolar, social y familiar (Mestre, 2012). 

 

1.3. Definición de términos básicos 

 

- Clima. - Conjunto de circunstancias que rodea a una persona o que caracterizan o 

condicionan una situación (RAE, 2014). 

 

- Familia. - Grupo de personas constituidas por papá, mamá y hermanos (RAE, 2014). 

 

- Adolescencia. – Periodo de vida de la persona desde la aparición de la pubertad hasta 

el inicio de la edad adulta (RAE, 2014).  

 

- Conducta.  – Manera de comportarse una persona en una situación determinada (RAE, 

2014). 
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CAPÍTULO II 

MATERIAL Y MÉTODOS 

 

2.1. Tipo y nivel de investigación  

 

2.1.1. Tipo de investigación 

 

Según Tamayo (2004) el tipo de investigación es Básica, dado que busca confrontar 

la teoría con la realidad; en la presente investigación se aplicaron dos cuestionarios 

para el estudio del clima social familiar y la conducta disruptiva. 

 

2.1.2. Nivel de investigación 

 

Según Arias (2012), el nivel de investigación es descriptiva correlacional, dado que 

su fin es determinar el grado de relación entre las variables clima social familiar y 

la conducta disruptiva. 

2.2. Diseño de investigación 

 

Según Hernández, Fernández y Baptista (2014), el diseño de investigación es 

correlacional, dado que establece relaciones sin precisar sentido de causalidad, cuyo 

diagrama es el siguiente: 

X  

          

M   r  

 

Y 

Donde: 

M : Muestra de estudiantes de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto. 

X : Clima social familiar. 

Ox1: Relaciones. 

Ox2: Desarrollo. 

Ox3: Estabilidad. 

Y : Conducta disruptiva 

Ox1-Oy1 Ox2-Oy1 Ox3-Oy1 

Ox1-Oy2 Ox2-Oy2 Ox3-Oy2 

Ox1-Oy3 Ox2-Oy3 Ox3-Oy3 
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Oy1: Déficit de atención. 

Oy2: Impulsividad. 

Oy3: Inquietud motora. 

2.3. Población y muestra 

 

a. Población  

La población estuvo conformada por 127 estudiantes distribuidos del primer al 

quinto grado de secundaria de la Institución Educativa Pública Abraham Valdelomar 

Pinto, del distrito de Pardo Miguel-Naranjos, el cual se detalla en la siguiente tabla. 

 

Tabla 1 

Población de estudiantes de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto 

I.E. AVP 
Grado y sección única 

Total  
1er 2do 3er 4to 5to 

Población 31 30 25 22 19 127 
Fuente: Registro de matrícula de la I.E. A.V.P. 

b. Muestra 

La muestra estuvo conformada por 41 estudiantes del séptimo ciclo de secundaria de 

la Institución Educativa Pública Abraham Valdelomar Pinto del distrito de Pardo 

Miguel-Naranjos, el cual se detalla en la siguiente tabla. 

 

Tabla 2 

Muestra de estudiantes de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto 

Grado 

Sexo 
Total  

Masculino Femenino 

n° % n° % n° % 

4to 15 36.6 7 17.1 22 53.7 

5to 9 21.9 10 24.4 19 46.3 

Total  24 58.5 17 41.5 41 100.0 
Fuente: Registro de matrícula de la I.E. A.V.P. 
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2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

 

2.4.1. Técnicas de recolección de datos 

 

La técnica que se utilizó fue la encuesta, “con la finalidad de obtener de manera 

sistemática medidas sobre los conceptos que se derivan de una problemática de 

investigación previamente construida” (López y Fachelli, 2015, p.8). 

 

2.4.2. Instrumentos de recolección de datos 

 

Los instrumentos utilizados en el presente estudio fueron dos cuestionarios; el 

primero evalúa el clima social familiar y el segundo, la conducta disruptiva. Así 

tenemos para la primera variable Clima social familiar, estuvo conformado por 75 

ítems, correspondiendo 20 a la dimensión relaciones, 38 a la dimensión desarrollo 

y 17 a la dimensión estabilidad; la codificación fue 1=totalmente en desacuerdo, 

2=en acuerdo, 3=indeciso, 4=de acuerdo, 5=totalmente de acuerdo; y la escala de 

medición fue Likert: incipiente=[75-135], no desarrollado=[136-195], 

regular=[196-255], desarrollado=[256-315] y altamente desarrollado =[316-375]. 

 

Para las dimensiones relaciones la escala de medición Likert fue: incipiente=[20-

36], no desarrollado=[37-52], regular=[53-68], desarrollado=[69-84] y altamente 

desarrollado =[85-100]; para el desarrollo fue incipiente=[36-67], no 

desarrollado=[68-98], regular=[99-129], desarrollado=[130-160] y altamente 

desarrollado =[161-190]; y para la estabilidad fue: incipiente=[17-29], no 

desarrollado=[30-43], regular=[44-57], desarrollado=[58-71] y altamente 

desarrollado =[72-85]. 

 

En cuanto a la segunda variable Conducta disruptiva, estuvo conformado por de 63 

ítems, correspondiendo 33 a la dimensión déficit de atención, 20 a la dimensión 

impulsividad y 10 a la dimensión inquietud motora; la codificación fue 

1=totalmente en desacuerdo, 2=en acuerdo, 3=indeciso, 4=de acuerdo, 

5=totalmente de acuerdo; y la escala de medición fue Likert: incipiente=[63-112], 

no riesgosa=[113-163], regular=[164-214], riesgosa=[215-265] y altamente 

riesgosa =[266-315]. 
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Para las dimensiones déficit de atención la escala de medición Likert fue: 

incipiente=[33-58], no riesgosa=[59-85], regular=[86-112], riesgosa=[113-139] y 

altamente riesgosa=[140-165]; para impulsividad fue incipiente=[20-36], no 

riesgosa=[37-52], regular=[53-68], riesgosa=[69-84] y altamente riesgosa=[85-

100]; y para inquietud motora fue: incipiente=[10-18], no riesgosa=[19-26], 

regular=[27-34], riesgosa=[35-42] y altamente riesgosa=[43-50]. 

 

Los instrumentos de medición tanto para la variable Clima social familiar y 

Conducta disruptiva, pasaron por el proceso de evaluación de validez y 

confiabilidad, antes de aplicar el cuestionario a las unidades de estudio; en cuanto 

a la validez se utilizó el juicio de expertos, dando como resultado de bueno en 

ambos instrumentos y para la confiabilidad fue mediante el Alpha de Cronbach, 

dando un resultado para la primera variable de 75.88% y para la segunda variable 

un resultado de 80.14%. 

 

2.5. Técnicas de procesamiento de análisis de datos 

 

Los datos recolectados siguieron el siguiente tratamiento estadístico: 

 

a. Hipótesis Estadística: 

0:0 =H No existe relación positiva significativa entre el clima social 

familiar y la conducta disruptiva en los estudiantes del séptimo ciclo de secundaria 

de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto de Naranjos-Pardo Miguel, 

durante el año 2020. 

0:1 H Existe relación positiva significativa entre el clima social familiar 

y la conducta disruptiva en los estudiantes del séptimo ciclo de secundaria de la 

Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto de Naranjos-Pardo Miguel, 

durante el año 2020. 

Donde: 

 : Es el grado de relación entre el clima social familiar y la conducta disruptiva.  

b. Se estableció un nivel de significancia del  = 5% = 0.05 
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c. La hipótesis fue contrastada mediante el estadístico de prueba correspondiente al 

Coeficiente de Correlación de Spearman, dado que la prueba de homogeneidad de 

Shapiro-Wilk para datos menores a 50 fue en la variable clima social familiar 

superior al 5% (p-valor=0.157>0.05) y en la variable conducta disruptiva fue inferior 

al 5% (p-valor=0.035<0.05), por lo que se decidió que los datos no tienen una 

distribución normal, tal como se detalla a continuación. 

 

Tabla 3 

Prueba de normalidad 

Variables 
Shapiro-Wilk 

Estadístico gl Sig. Decisión 

Clima social familiar 0.960 41 0.157 Acepta H0 

Conducta disruptiva 0.942 41 0.035 Rechaza H0 

Nota: Sig. > 0.05; normal 

 

d. Para la prueba de significatividad se utilizó la distribución t de Student unilateral 

derecha, cuya fórmula es la siguiente:  

 

21

2

s

sc

n
t




−

−
=    Con (n-2) grados de libertad, 

 

Donde: 

ct : Valor calculado, producto de desarrollar la fórmula t de Student. 

n: Tamaño de muestra. 

s : Correlación entre el clima social familiar y la conducta disruptiva.  

e. Se obtuvo el Coeficiente de Correlación de Spearman, mediante la siguiente fórmula: 

 

𝛾𝑠 = 1 − 
6 ∑ 𝑑𝑖2

𝑛(𝑛2 − 1)
 

f. Se analizó el Coeficiente de Correlación de Pearson, mediante la siguiente escala: 
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Tabla 4 

Interpretación del coeficiente de correlación de Pearson 

Significado Valor 

Correlación negativa grande y 

perfecta 

- 1.00 

Correlación negativa muy alta -0.90 a -0.99 

Correlación negativa alta -0.70 a -0.89 

Correlación negativa moderada -0.40 a -0.69 

Correlación negativa baja -0.20 a -0.39 

Correlación negativa muy baja -0.01 a -0.19 

No existe correlación nula 0.00 

Correlación positiva muy baja 0.01 a 0.19 

Correlación positiva baja 0.20 a 0.39 

Correlación positiva moderada 0.40 a 0.69 

Correlación positiva alta 0.70 a 0.89 

Correlación positiva muy alta 0.90 a 0.99 

Correlación positiva grande y 

perfecta 

1.00 

Fuente: Johnson, R. (2003) 

g. La hipótesis se verificó según las condiciones del valor “p” de la prueba t-Student: 

 

Si el valor de “p” es menor que el 5% (p<0.05) entonces se rechaza H0 y acepta H1. 

Si el valor de “p” es mayor que el 5% (p>0.05) entonces se acepta H0. 

  

h. Además, se hizo uso de los principales estadígrafos de posición y dispersión como 

son el promedio, la desviación estándar y el coeficiente de variación. 

 

Media Aritmética: que determinó a partir de datos no agrupados, para el cual, la 

fórmula que se ha empleado es la siguiente. 

n

X
x i
=

 

Donde: 

x :  Promedio  

x :  Sumatoria de los puntajes  

n : Número de unidades de análisis 

Desviación Estándar: que sirvió para expresar las unidades de mediación de la 

distribución con respecto a su promedio. 
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( )
1

2

−

−
=


n

xx
S

 

Coeficiente de Variación: que midió la variación de los grupos homogéneo u 

heterogéneo de una población, en una medida porcentual. 

100x
x

s
CV =

 

 

i. Los datos fueron presentados en tablas y figuras estadísticas construidas según 

estándares establecidos para la investigación. 

 

j. El procesamiento de los datos se hizo en forma electrónica mediante el Software SPSS 

v25.  
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CAPÍTULO III 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

3.1 Resultados 

 

Tabla 5 

Características del clima social familiar en los estudiantes del 7mo ciclo de la Institución 

Educativa Abraham Valdelomar Pinto, 2020 

Características mayoritariamente de acuerdo n°  % 

Respecto a las relaciones familiares existe cohesión, si hay 

desacuerdos, todos se esfuerzan para mejorarla. 
28 68.3 

Respecto al desarrollo familiar existe moralidad y 

religiosidad, creen que hay algunas cosas en las que tienen 

que tener fe.  

30 73.2 

Respecto a la estabilidad familiar existe control, afirmando 

que en casa las cosas se hacen de una forma establecida.  
30 73.2 

Clima social familiar 

Incipiente [75-135] - - 

No desarrollado [136-195] 1 2.4 

Regular [196-255] 34 82.9 

Desarrollado [256-315] 6 14.7 

Altamente desarrollado [316-375] - - 

Media ± Desviación Estándar = 236.1 ± 18.2 Coeficiente de Variación = 7.7% 

Total 41 100% 

Fuente: Aplicación de cuestionario. 
 

En la Tabla 5 se muestran las características psicológicas mayoritariamente de acuerdo 

desarrolladas en el ambiente familiar de los estudiantes del séptimo ciclo; en este grupo el 

68.3% afirmó que, si en la familia hay desacuerdos, todos se esfuerzan para mejorar las 

cosas y mantener la paz; el 73.2% creen que hay algunas cosas en las que tienen que tener 

fe; así también, afirmaron que en casa las cosas se hacen de una forma establecida. 
 

Además, se encontró que el 82.9% viven en un ambiente social familiar regular; seguido del 

14.7% desarrollado y el 2.4% no desarrollado; evidenciándose en las medidas estadísticas, 

con media de 236.1 ± 18.2 y bajo grado de variabilidad 7.7%. Figura 1. 

Figura 1. Clima social familiar. Fuente: Tabla 4, variable 1. 
 

0 10 20 30 40 50 60 70 80 90

Incipiente

No desarrollado

Regular

Desarrollado

Altamente desarrollado

0

2.4

82.9

14.7

0



30 
 

  

Tabla 6 

Características de las relaciones en el clima social familiar de los estudiantes del 7mo 

ciclo de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, 2020 

Dimensión  Escala n°  % 

Relaciones 

Incipiente [20-36] - - 

No desarrollado [37-52] 1 2.4 

Regular [53-68] 31 75.6 

Desarrollado [69-84] 8 19.6 

Altamente desarrollado [85-100] 1 2.4 

Media ± Desviación Estándar = 64.1 ± 6.4 Coeficiente de Variación = 10% 

Sub dimensiones    

Cohesión 

Incipiente [07-11] - - 

No desarrollado [12-17] - - 

Regular [18-23] 4 9.8 

Desarrollado [24-29] 28 68.2 

Altamente desarrollado [30-35] 9 22.0 

Media ± Desviación Estándar = 27.3 ± 3.1 Coeficiente de Variación = 11.5% 

    

Expresividad 

Incipiente [07-11] - - 

No desarrollado [12-17] 1 2.4 

Regular [18-23] 10 24.4 

Desarrollado [24-29] 23 56.1 

Altamente desarrollado [30-35] 7 17.1 

Media ± Desviación Estándar = 25.2 ± 4.0 Coeficiente de Variación = 16% 

    

Conflicto  

Incipiente [06-10] 18 43.9 

No desarrollado [11-15] 17 41.5 

Regular [16-20] 5 12.2 

Desarrollado [21-25] 1 2.4 

Altamente desarrollado [26-30] - - 

Media ± Desviación Estándar = 11.4 ± 3.8 Coeficiente de Variación = 33.3% 

    

Total 41 100% 

Fuente: Aplicación de cuestionario. 

 

En la Tabla 6 se muestran las características de las relacionales en el clima social familiar: 

cohesión, expresividad y conflicto; encontrándose que el 75.6% de los estudiantes afirmaron 

que el grado de relaciones, comunicación y libre expresión en el grupo familiar fue regular; 

en tanto que el 22% fue de por lo menos desarrollado y sólo el 2.4% fue no desarrollado; 

estos porcentajes se evidenciaron en las medidas estadísticas, con media de 64.1 ± 6.4 y bajo 

grado de variabilidad 10%. Figura 2. 
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Figura 2. Relaciones en el clima social familiar. Fuente: Tabla 5, dimensión 1. relaciones. 

 

Así también, se muestra el grado en que los integrantes del entorno familiar se compenetran 

y apoyan entre sí; encontrándose que el 68.2% de los estudiantes afirmaron que la cohesión 

en el grupo familiar fue desarrollada; seguido del 22% altamente desarrollado y el 9.8% fue 

regular; estos porcentajes se evidenciaron en las medidas estadísticas, con media de 27.3 ± 

3.1 y bajo grado de variabilidad 11.5%. Figura 3. 

 

Figura 3. Cohesión en el clima social familiar. Fuente: Tabla 5, dimensión 1. relaciones. 

 

En igual modo, se muestra el nivel en que los integrantes de la familia se pueden animar 

expresando de manera directa lo que sienten; encontrándose que el 56.1% de los estudiantes 

afirmaron que la expresividad en el grupo familiar fue desarrollada; seguido del 17.1% 

altamente desarrollado y el 26.8% fue regular y no desarrollado; estos porcentajes se 

evidencian en las medidas estadísticas, con media de 25.2 ± 4.0 y bajo grado de variabilidad 

16%. Figura 4. 
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Figura 4. Expresividad en el clima social familiar. Fuente: Tabla 5, dimensión 1. relaciones. 

 

También, se muestra el nivel en que los integrantes de la familia expresan de manera abierta 

el enojo, la agresividad y los conflictos; encontrándose que el 43.9% de los estudiantes 

afirmaron que los conflictos en el grupo familiar fueron incipientes; seguido del 41.5% no 

desarrollado y el 14.6% fue regular y desarrollado; estos porcentajes se evidenciaron en las 

medidas estadísticas, con media de 11.4 ± 3.8 y alto grado de variabilidad 33.3%. Figura 5. 

 

 

Figura 5. Conflicto en el clima social familiar. Fuente: Tabla 5, dimensión 1. relaciones. 
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Tabla 7 

Características del desarrollo en el clima social familiar de los estudiantes del 7mo ciclo 

de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, 2020 

Dimensión Escala n°  % 

Desarrollo 

Incipiente [38-67] - - 

No desarrollado [68-98] 1 2.4 

Regular [99-129] 35 85.4 

Desarrollado [130-160] 5 12.2 

Altamente desarrollado [161-190] - - 

Media ± Desviación Estándar = 117.8 ± 11.6 Coeficiente de Variación = 9.8% 

Sub dimensiones    

Autonomía 

Incipiente [05-09] 1 2.4 

No desarrollado [10-13] 16 39.1 

Regular [14-17] 21 51.2 

Desarrollado [18-21] 2 4.9 

Altamente desarrollado [22-25] 1 2.4 

Media ± Desviación Estándar = 13.9 ± 2.9 Coeficiente de Variación = 20.9% 

    

Actuación 

Incipiente [07-11] - - 

No desarrollado [12-17] 12 29.3 

Regular [18-23] 23 56.1 

Desarrollado [24-29] 6 14.6 

Altamente desarrollado [30-35] - - 

Media ± Desviación Estándar = 19.9 ± 3.3 Coeficiente de Variación = 16.8% 

    

Intelectual-cultural 

Incipiente [06-10] - - 

No desarrollado [11-15] 1 2.4 

Regular [16-20] 12 29.3 

Desarrollado [21-25] 22 53.7 

Altamente desarrollado [26-30] 6 14.6 

Media ± Desviación Estándar = 21.5 ± 3.3 Coeficiente de Variación = 15.5% 

    

Social-recreativo 

Incipiente [11-19] - - 

No desarrollado [20-28] 7 17.1 

Regular [29-37] 28 68.3 

Desarrollado [38-46] 6 14.6 

Altamente desarrollado [47-55] - - 

Media ± Desviación Estándar = 32.7 ± 4.1 Coeficiente de Variación = 12.4% 

    

Moralidad-religiosidad 

Incipiente [09-15] - - 

No desarrollado [16-23] 2 4.9 

Regular [24-31] 27 65.9 

Desarrollado [32-39] 12 29.2 

Altamente desarrollado [40-45] - - 

Media ± Desviación Estándar = 29.9 ± 3.2 Coeficiente de Variación = 10.8% 

Total 41 100% 

Fuente: Aplicación de cuestionario. 

 

En la Tabla 7 se muestran las características en los procesos de desarrollo personal en el 

clima social familiar: autonomía, actuación, intelectual-cultural, social-recreativo y 

moralidad-religiosidad; encontrándose que el 85.4% de los estudiantes afirmaron que el 
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grado de desarrollo dentro de la familia fue regular; en tanto que el 12.2% fue desarrollado 

y sólo el 2.4% fue no desarrollado; estos porcentajes se evidenciaron en las medidas 

estadísticas, con media de 117.8 ± 11.6 y bajo grado de variabilidad 9.8%. Figura 6. 

 

Figura 6. Desarrollo en el clima social familiar. Fuente: Tabla 6, dimensión 2. desarrollo. 
 

Así también, se muestra el grado en que los integrantes de la familia se encuentran seguros 

de sí mismos, tomando sus propias decisiones; encontrándose que el 51.2% de los 

estudiantes afirmaron que la autonomía en el grupo familiar fue regular; en tanto que para 

el 7.3% fue de por lo menos desarrollado, mientras que para el 41.5% fue no desarrollado e 

incipiente; estos porcentajes se evidenciaron en las medidas estadísticas, con media de 13.9 

± 2.9 y bajo grado de variabilidad 20.9%. Figura 7. 

 

Figura 7. Autonomía en el clima social familiar. Fuente: Tabla 6, dimensión 2. desarrollo. 
 

En igual forma, se muestra el modo en que los integrantes de la familia se encierran en una 

estructura orientada a la acción; encontrándose que el 56.1% de los estudiantes afirmaron 

que la actuación dentro de la familia fue regular; seguido del 14.6% desarrollado, y el 29.3% 

no desarrollado; estos porcentajes se evidenciaron en las medidas estadísticas, con media de 

19.9 ± 3.3 y bajo grado de variabilidad 16.8%. Figura 8. 
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Figura 8. Actuación en el clima social familiar. Fuente: Tabla 6, dimensión 2. desarrollo. 
 

En igual modo, se muestran las características esenciales de corte político, intelectual, social 

y cultural en que a las familias dialogan, leen y escuchan, permitiéndoles optimizar su 

entorno; encontrándose que el 53.7% de los estudiantes afirmaron que lo intelectual-cultural 

dentro de la familia fue desarrollado; seguido del 14.6% altamente desarrollado, mientras 

que el 31.7% fue regular y no desarrollado; estos porcentajes se evidenciaron en las medidas 

estadísticas, con media de 21.5 ± 3.3 y bajo grado de variabilidad 15.5%. Figura 9. 

 

 

Figura 9. Intelectual-cultural en el clima social familiar. Fuente: Tabla 6, dimensión 2. desarrollo. 

 

También, se muestra el grado de participación de la familia en las actividades recreativas 

dentro de la familia; encontrándose que el 68.3% de los estudiantes afirmaron que lo social 

recreativo en el ambiente familiar fue regular; seguido del 14.6% desarrollado, mientras que 

el 17.1% fue no desarrollado; estos porcentajes se evidenciaron en las medidas estadísticas, 

con media de 32.7 ± 4.1 y bajo grado de variabilidad 12.4%. Figura 10. 
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Figura 10. Social-recreativo en el clima social familiar. Fuente: Tabla 6, dimensión 2. desarrollo. 

 

Asimismo, se muestran las características de práctica de valores de tipo ético y religioso que 

se brinda dentro de la familia; encontrándose que el 65.9% de los estudiantes afirmaron que 

lo la moralidad-religiosidad en el ambiente familiar fue regular; seguido del 29.2% 

desarrollado, mientras que el 4.9% fue no desarrollado; estos porcentajes se evidenciaron en 

las medidas estadísticas, con media de 29.9 ± 3.2 y bajo grado de variabilidad 10.8%. Figura 

11. 

 

 

Figura 11. Moralidad-religiosidad en el clima social familiar. Fuente: Tabla 6, dimensión 2. 

desarrollo. 
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Tabla 8 

Características de estabilidad en el clima social familiar de los estudiantes del 7mo ciclo 

de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, 2020 

Dimensión Escala n°  % 

Estabilidad 

Incipiente [17-29] - - 

No desarrollado [30-43] 2 4.9 

Regular [44-57] 29 70.7 

Desarrollado [58-71] 10 24.4 

Altamente desarrollado [72-85] - - 

Media ± Desviación Estándar = 54.2 ± 5.2 Coeficiente de Variación = 9.6% 

Sub dimensiones    

Organización 

Incipiente [08-13] - - 

No desarrollado [14-20] 1 2.4 

Regular [21-27] 12 29.3 

Desarrollado [28-34] 28 68.3 

Altamente desarrollado [35-40] - - 

Media ± Desviación Estándar = 28.8 ± 3.4 Coeficiente de Variación = 11.6% 

Control  

Incipiente [09-15] 1 2.4 

No desarrollado [16-23] 12 29.3 

Regular [24-31] 27 65.9 

Desarrollado [32-39] 1 2.4 

Altamente desarrollado [40-45] - - 

Media ± Desviación Estándar = 25.5 ± 3.9 Coeficiente de Variación = 15.2% 

Total 41 100% 

Fuente: Aplicación de cuestionario. 

 

En la Tabla 8 se muestran las características de estructura y organización de la familia, 

ejerciendo un grado de control entre los miembros: organización y control; encontrándose 

que el 70.7% de los estudiantes afirmaron que la estabilidad dentro de la familia fue regular; 

seguido del 24.4% desarrollado y sólo el 4.9% fue no desarrollado; estos porcentajes se 

evidenciaron en las medidas estadísticas, con media de 54.2 ± 5.2 y bajo grado de 

variabilidad 9.6%. Figura 12. 

Figura 12. Estabilidad en el clima social familiar. Fuente: Tabla 7, dimensión 3. estabilidad. 
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Así también, se muestran las características de las funciones de cada miembro de la familia, 

en tal forma que éstos se organicen; encontrándose que el 68.3% de los estudiantes afirmaron 

que la organización dentro de la familia fue desarrollada; mientras que el 29.3% fue regular 

y sólo el 2.4% fue no desarrollado; estos porcentajes se evidenciaron en las medidas 

estadísticas, con media de 28.8 ± 3.4 y bajo grado de variabilidad 11.6%. Figura 13. 

Figura 13. Organización en el clima social familiar. Fuente: Tabla 7, dimensión 3. estabilidad. 

 

Asimismo, se muestran las características de reglas y normas en la familia en tal forma que 

exista un orden; encontrándose que el 65.9% de los estudiantes afirmaron que el control 

dentro de la familia fue regular; mientras que el 2.4% fue desarrollado y el 31.7% fue no 

desarrollado e incipiente; estos porcentajes se evidenciaron en las medidas estadísticas, con 

media de 25.5 ± 3.9 y bajo grado de variabilidad 15.2%. Figura 14. 

 

Figura 14. Control en el clima social familiar. Fuente: Tabla 7, dimensión 3. estabilidad. 
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En las Tablas del 5 al 8, se describe que las características del clima social familiar de los 

estudiantes del séptimo ciclo de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto de 

Naranjos, Pardo Miguel, en el año 2020 fue regular; así también, se confirma en  las 

dimensiones de relaciones, desarrollo y estabilidad dentro de la familia; como también, en 

las sub dimensiones de autonomía, actuación, social-recreativo, moralidad-religiosidad y 

control; mientras que en cohesión, expresividad, intelectual-cultural y en organización fue 

desarrollado; y en conflicto fue incipiente. 

Tabla 9 

Nivel de conducta disruptiva en los estudiantes del 7mo ciclo de la Institución Educativa 

Abraham Valdelomar Pinto, 2020 

Escala de medición n°  % 

Incipiente [63-112]                        1 2.4 

No riesgosa [113-163]              28 68.3 

Regular [164-214]                           12 29.3 

Riesgosa [215-265]                   - - 

Altamente riesgosa [266-315] - - 

Media ± Desviación Estándar = 148.5 ± 22.7 Coeficiente de Variación = 15.3% 

Total 41 100% 

Fuente: Aplicación de cuestionario. 

 

En la Tabla 9 se muestra el nivel de conducta disruptiva que se define como conductas 

inapropiadas que interrumpen la buena convivencia en los estudiantes del séptimo ciclo de 

la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, durante el año 2020 y que 

fundamentalmente son causadas en la familia y el círculo social; encontrándose que el 68.3% 

presenta un nivel de conductas disruptivas no riesgosas, seguido del 29.3% regular y el 2.4% 

incipiente; evidenciándose en las medidas estadísticas, con media de 148.5 ± 22.7 y bajo 

grado de variabilidad 15.3%. Figura 15. 

Figura 15. Conducta disruptiva. Fuente: Tabla 8, variable 2. 
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Tabla 10 

Nivel de déficit de atención en la conducta disruptiva de los estudiantes del 7mo ciclo de 

la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, 2020 

Dimensión  Escala n°  % 

Déficit de atención 

Incipiente [33-58] - - 

No riesgosa [59-85] 24 58.5 

Regular [86-112] 17 41.5 

Riesgosa [113-139] - - 

Altamente riesgosa [140-165] - - 

Media ± Desviación Estándar = 85.3 ± 10.1 Coeficiente de Variación = 11.9% 

Sub dimensiones    

Desatención 

Incipiente [08-13] 4 9.8 

No riesgosa [14-20] 12 29.2 

Regular [21-27] 15 36.6 

Riesgosa [28-34] 10 24.4 

Altamente riesgosa [35-40] - - 

Media ± Desviación Estándar = 21.9 ± 5.7 Coeficiente de Variación = 25.8% 

Equivocación 

Incipiente [10-18] 2 4.9 

No riesgosa [19-26] 32 78.1 

Regular [27-34] 6 14.6 

Riesgosa [35-42] 1 2.4 

Altamente riesgosa [43-50] - - 

Media ± Desviación Estándar = 23.2 ± 4.3 Coeficiente de Variación = 18.6% 

    

Irreflexión 

Incipiente [09-15] - - 

No riesgosa [16-23] 22 53.7 

Regular [24-31] 19 46.3 

Riesgosa [32-39] - - 

Altamente riesgosa [40-45] - - 

Media ± Desviación Estándar = 23 ± 3.8 Coeficiente de Variación = 16.6% 

Inconstancia 

Incipiente [06-10] - - 

No riesgosa [11-15] 11 26.8 

Regular [16-20] 25 61.0 

Riesgosa [21-25] 5 12.2 

Altamente riesgosa [26-30] - - 

Media ± Desviación Estándar = 17.2 ± 2.8 Coeficiente de Variación = 16.3% 

    

Total 41 100% 

Fuente: Aplicación de cuestionario. 

 

En la Tabla 10 se muestra el nivel de déficit de atención en la conducta disruptiva que se 

define como falta de atención a las exigencias escolares como desatención, equivocación, 

irreflexión e inconstancia en los estudiantes del séptimo ciclo de la Institución Educativa 

Abraham Valdelomar Pinto, durante el año 2020; encontrándose que el 58.5% presenta un 

nivel de déficit de atención no riesgosa, seguido del 41.5% regular; evidenciándose en las 

medidas estadísticas, con media de 85.3 ± 10.1 y bajo grado de variabilidad 11.9%. Figura 

16. 
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Figura 16. Déficit de atención. Fuente: Tabla 9, dimensión, déficit de atención. 

 

Asimismo, se muestra que el nivel de desatención en los estudiantes fue regular con el 

36.6%, dado que presentan dificultades para organizar las tareas escolares, se distraen 

fácilmente y no termina con las tareas establecidas; mientras que el 24.4% manifestaron que 

fue riesgosa y el 39% no riesgosa e incipiente; evidenciándose en las medidas estadísticas, 

con media de 21.9 ± 5.7 y bajo grado de variabilidad 25.8%. Figura 17. 

 

Figura 17. Desatención. Fuente: Tabla 9, dimensión, déficit de atención. 

 

También, se muestra que el nivel de equivocación en los estudiantes fue no riesgosa con el 

78.1%, dado que manifestaron estar en desacuerdo al no escuchar a sus padres cuando les 

dicen las cosas,  sentirse suficientemente grandes para resolver los problemas por su propia 

cuenta y buscar refugio en los vicios; mientras que el 17% fue de por lo menos regular y el 

4.9% fue incipiente; evidenciándose en las medidas estadísticas, con media de 23.2 ± 4.3 y 

bajo grado de variabilidad 18.6%. Figura 18. 

0 5 10 15 20 25 30 35 40

Incipiente

No riesgosa

Regular

Riesgosa

Altamente riesgosa

9.8

29.2

36.6

24.4

0

0 10 20 30 40 50 60

Incipiente

No riesgosa

Regular

Riesgosa

Altamente riesgosa

0

58.5

41.5

0

0



42 
 

  

 

Figura 18. Equivocación. Fuente: Tabla 9, dimensión, déficit de atención. 

 

Igualmente, se muestra que el nivel de irreflexión en los estudiantes fue no riesgosa con el 

53.7%, dado que manifestaron estar en desacuerdo al no fijarse en alguien para confiar sus 

problemas, no reaccionar cuando un compañero está pasándolo mal y no reaccionar ante una 

situación injusta; mientras que el 46.3% fue regular; evidenciándose en las medidas 

estadísticas, con media de 23 ± 3.8 y bajo grado de variabilidad 16.6%. Figura 19. 

 

Figura 19. Irreflexión. Fuente: Tabla 9, dimensión, déficit de atención. 

 

Por otro lado, se muestra que el nivel de inconstancia en los estudiantes fue regular con el 

61%, dado que manifestaron estar indecisos al no tener idea de lo que necesitan y quieren, 

a iniciar cualquier actividad para dejarla en poco tiempo; mientras que el 12.2% fue riesgosa 

y el 26.8% no riesgosa; evidenciándose en las medidas estadísticas, con media de 17.2 ± 2.8 

y bajo grado de variabilidad 16.3%. Figura 20. 
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Figura 20. Inconstancia. Fuente: Tabla 9, dimensión, déficit de atención. 

 

Tabla 11 

Nivel de impulsividad en la conducta disruptiva de los estudiantes del 7mo ciclo de la 

Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, 2020 

Dimensión  Escala n°  % 

Impulsividad 

Incipiente [20-36] 15 36.6 

No riesgosa [37-52] 22 53.6 

Regular [53-68] 4 9.8 

Riesgosa [69-84] - - 

Altamente riesgosa [85-100] - - 

Media ± Desviación Estándar = 40.6 ± 11.2 Coeficiente de Variación = 27.7% 

  

Sub dimensiones    

Impaciencia 

Incipiente [06-10] 13 31.7 

No riesgosa [11-15] 18 43.9 

Regular [16-20] 10 24.4 

Riesgosa [21-25] - - 

Altamente riesgosa [26-30] - - 

Media ± Desviación Estándar = 13.1 ± 3.9 Coeficiente de Variación = 29.8% 

    

Precipitación 

Incipiente [06-10] 9 22.0 

No riesgosa [11-15] 19 46.3 

Regular [16-20] 13 21.7 

Riesgosa [21-25] - - 

Altamente riesgosa [26-30] - - 

Media ± Desviación Estándar = 13.2 ± 3.7 Coeficiente de Variación = 28% 

    

Interrupción 

Incipiente [08-13] 15 36.6 

No riesgosa [14-20] 23 56.1 

Regular [21-27] 3 7.3 

Riesgosa [28-34] - - 

Altamente riesgosa [35-40] - - 

Media ± Desviación Estándar = 14.3 ± 4.8 Coeficiente de Variación = 33.6% 

    

Total 41 100% 

Fuente: Aplicación de cuestionario. 
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En la Tabla 11 se muestra el nivel de impulsividad en la conducta disruptiva que se define 

como dificultades para esperar o interrumpir o inferir a otros hasta el punto de tener 

problemas en los ámbitos escolares, social o familiares, hechos que ocurren en los 

estudiantes del séptimo ciclo de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, 

durante el año 2020; encontrándose que el 53.6% presenta un nivel de impulsividad no 

riesgosa, seguido del 36.6% incipiente y el 9.8% regular; evidenciándose en las medidas 

estadísticas, con media de 40.6 ± 11.2 y bajo grado de variabilidad 27.7%. Figura 21. 

 

Figura 21. Impulsividad. Fuente: Tabla 10, dimensión, impulsividad. 
 

Igualmente, se muestra que el nivel de impaciencia en los estudiantes fue no riesgoso con el 

43.9%, dado que manifestaron estar en desacuerdo al hablar sin respetar el turno de palabra, 

molestar cuando el docente llama la atención e incomodar cuando un compañero no ayuda 

en las tareas; seguido del 31.7% incipiente y el 24.4% regular; evidenciándose en las 

medidas estadísticas, con media de 13.1 ± 3.9 y bajo grado de variabilidad 29.8%. Figura 

22. 

Figura 22. Impaciencia. Fuente: Tabla 10, dimensión, impulsividad. 
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En igual modo, se muestra que el nivel de precipitación en los estudiantes fue no riesgoso 

con el 46.3%, dado que manifestaron estar en desacuerdo al precipitar en dar respuestas 

antes de haber sido completadas las preguntas, al levantarse de la carpeta sin permiso y salir 

continuamente al baño; seguido del 22% incipiente y el 21.7% regular; evidenciándose en 

las medidas estadísticas, con media de 13.2 ± 3.7 y bajo grado de variabilidad 28%. Figura 

23. 

Figura 23. Precipitación. Fuente: Tabla 10, dimensión, impulsividad. 

 

En igual modo, se muestra que el nivel de interrupción en los estudiantes fue no riesgosa 

con el 56.1%, dado que manifestaron estar en desacuerdo en jugar y escuchar música con el 

móvil en clase y hablar cuando sus compañeros están opinando; seguido del 36.6% 

incipiente y el 7.3% regular; evidenciándose en las medidas estadísticas, con media de 14.3 

± 4.8 y bajo grado de variabilidad 33.6%. Figura 24. 

Figura 24. Interrupción. Fuente: Tabla 10, dimensión, impulsividad. 
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Tabla 12 

Nivel de inquietud motora en la conducta disruptiva de los estudiantes del 7mo ciclo de la 

Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, 2020 

Dimensión  Escala n°  % 

Inquietud motora 

Incipiente [10-18] 13 31.7 

No riesgosa [19-26] 17 41.5 

Regular [27-34] 11 26.8 

Riesgosa [35-42] - - 

Altamente riesgosa [43-50] - - 

Media ± Desviación Estándar = 22.5 ± 5.4 Coeficiente de Variación = 24.1% 

Sub dimensiones    

Hiperactividad 

Incipiente [05-09] 15 36.6 

No riesgosa [10-13] 21 51.2 

Regular [14-17] 5 12.2 

Riesgosa [18-21] - - 

Altamente riesgosa [22-25] - - 

Media ± Desviación Estándar = 10.2 ± 2.9 Coeficiente de Variación = 28.2% 

Habla en exceso 

Incipiente [05-09] 8 19.5 

No riesgosa [10-13] 21 51.2 

Regular [14-17] 9 22.0 

Riesgosa [18-21] 3 7.3 

Altamente riesgosa [22-25] - - 

Media ± Desviación Estándar = 12.3 ± 3.0 Coeficiente de Variación = 24.4% 

Total 41 100% 
Fuente: Aplicación de cuestionario. 

 

En la Tabla 12 se muestra el nivel de inquietud motora en la conducta disruptiva que se 

define como dificultades para mantenerse tranquilos específicamente son aquellos que no 

paran de moverse, inquietos, nerviosos, incapaces de mantenerse sentados, hechos que 

ocurren en los estudiantes del séptimo ciclo de la Institución Educativa Abraham 

Valdelomar Pinto, durante el año 2020; encontrándose que el 41.5% presenta un nivel de 

inquietud motora no riesgosa, seguido del 31.7% incipiente y el 26.8% regular; 

evidenciándose en las medidas estadísticas, con media de 22.5 ± 5.4 y bajo grado de 

variabilidad 24.1%. Figura 25. 

 

Figura 25. Inquietud motora. Fuente: Tabla 11, dimensión, inquietud motora. 
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Igualmente, se muestra que el nivel de hiperactividad en los estudiantes fue no riesgosa con 

el 51.2%, dado que manifestaron estar en desacuerdo en abandonar el asiento cuando se está 

en clase, y correr o saltar excesivamente en lugares inapropiados; seguido del 36.6% 

incipiente y el 12.2% regular; evidenciándose en las medidas estadísticas, con media de 10.2 

± 2.9 y bajo grado de variabilidad 28.2%. Figura 26. 

 

Figura 26. Hiperactividad. Fuente: Tabla 11, dimensión, inquietud motora. 

 

Así también, se muestra que el nivel de hablar en exceso fue no riesgosa en los estudiantes 

con el 51.2%, dado que manifestaron estar en desacuerdo que el discurso que uno da puede 

llegar a ser incongruente y hablar de uno mismo sin cesar puede causar aburrimiento en el 

grupo; mientras que el 27.3% fue por lo menos regular y el 19.5% incipiente; evidenciándose 

en las medidas estadísticas, con media de 12.3 ± 3 y bajo grado de variabilidad 24.4%. Figura 

27. 

Figura 27. Habla en exceso. Fuente: Tabla 11, dimensión, inquietud motora. 
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En las Tablas del 9 al 12, se identifica que el nivel de conducta disruptiva en los estudiantes 

del séptimo ciclo de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto de Naranjos, Pardo 

Miguel, en el año 2020 fue no riesgosa; así también se confirma en las dimensiones de déficit 

de atención, impulsividad e inquietud motora; como también en las sub dimensiones de 

equivocación, irreflexión, impaciencia, precipitación, interrupción, hiperactividad y habla 

en exceso; mientras que en desatención e inconstancia  fue regular. 

 

Tabla 13 

Verificación de la relación entre el clima social familiar y la conducta  disruptiva en los 

estudiantes del 7mo ciclo de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, 2020 

Diseño 
Coeficiente de 

Correlación 

t calculado 

t cal=0.1686 
p-valor 

p-valor, 

α=0.05 
Decisión 

X, Y 0.349* 2.326 p= 0.013
 

p < 0.05 Rechaza H0 

  Dimensiones    

X1, Y1 0.384** 2.597 p= 0.007 p < 0.05 Rechaza H0 

X1, Y2 0.400** 2.726 p= 0.005 p < 0.05 Rechaza H0 

X1, Y3 0.414** 2.840 p= 0.004 p < 0.05 Rechaza H0 

X2, Y1 0.246 1.585 p= 0.060 p > 0.05 Acepta H0 

X2, Y2 0.195 1.242 p= 0.111
 

p > 0.05 Acepta H0 

X2, Y3 0.280 1.821 p= 0.038
 

p < 0.05 Rechaza H0 

X3, Y1 0.107 0.672 p= 0.252
 

p > 0.05 Acepta H0 

X3, Y2 - 0.094 - 0.590 p= 0.278
 

p > 0.05 Acepta H0 

X3, Y3 - 0.078 - 0.489 p= 0.313
 

p > 0.05 Acepta H0 

Fuente: Tabla estadística y valores calculados por el investigador.  
              **Altamente significativa 

                *Significativa 

    X: Clima social familiar 

    X1: Relaciones. 

    X2: Desarrollo. 

    X3: Estabilidad. 

Y: Conducta disruptiva. 

Y1: Déficit de atención. 

Y2: Impulsividad. 

Y3: Inquietud motora. 

 

 

En la Tabla 13 se aprecia que el grado de relación entre el clima social familiar y la conducta 

disruptiva en los estudiantes fue positiva baja (ρ=0.349*) con valor t de Student de 2.326, 

siendo superior al valor tabular de 1.686 con 39 grados de libertad; así también lo evidencia 

el ρ-valor=0.013 inferior al 5% (ρ<0.05); logrando rechazar la hipótesis nula y aceptar la 

hipótesis del investigador con una confianza del 95% que, existe relación positiva 

significativa entre el clima social familiar y la conducta disruptiva en los estudiantes del 

séptimo ciclo de secundaria de la Institución Educativa Pública Abraham Valdelomar Pinto 

en el distrito de Pardo Miguel, durante el año 2020. 
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A nivel de dimensiones, se encontró que el grado de relación entre las relaciones en el clima 

social familiar y el déficit de atención en la conducta disruptiva fue positiva baja 

(ρ=0.384**) con un ρ-valor=0.007 altamente significativa (ρ<0.05); el grado de relación 

entre las relaciones en el clima social familiar y la impulsividad en la conducta disruptiva 

fue positiva moderada (ρ=0.400**) con un ρ-valor=0.005 altamente significativa (ρ<0.05); 

el grado de relación entre las relaciones en el clima social familiar y la inquietud motora en 

la conducta disruptiva fue positiva moderada (ρ=0.414**) con un ρ-valor=0.004 altamente 

significativa (ρ<0.05) y el grado de relación entre el desarrollo en el clima social familiar y 

la inquietud motora en la conducta disruptiva fue positiva baja (ρ=0.280*),  con un ρ-

valor=0.038 significativa (ρ<0.05). 

 

Por otro lado, vemos que existe un grado de relación positiva baja entre el desarrollo en el 

clima social familiar con el déficit de atención en la conducta disruptiva (ρ=0.246) con un 

ρ-valor=0.060 no significativa (ρ>0.05); asimismo, se observa que la relación entre el 

desarrollo con la impulsividad (ρ=0.195) fue positiva muy baja con un ρ-valor=0.111 no 

significativa (ρ>0.05); lo mismo se encontró que la relación entre la estabilidad y el déficit 

de atención fue positiva muy baja (ρ=0.107) con ρ-valor=0.252 no significativa (ρ>0.05); 

en cambio, entre la estabilidad y la impulsividad se obtuvo un grado de relación negativa 

muy baja no significativa (ρ=-0.094) con (p>0.05); así como también se encontró entre la 

estabilidad y la inquietud motora una relación negativa muy baja no significativa (ρ=-0.078) 

con (p>0.05). 

 

3.2 Discusión 

 

El Clima Social Familiar en los estudiantes de la Institución Educativa Abraham 

Valdelomar Pinto, 2020, resultó ser regular en el 82.9%. Y en sus dimensiones también 

alcanzó nivel regular, en Relaciones 75.6%; en Desarrollo 85.4% y en Estabilidad 70.7%.  

Es decir, se verificó que el Clima Social Familiar se encuentra en nivel regular en cada una 

de sus dimensiones y en forma general. Coincidiendo con los resultados obtenidos por Casas 

(2019), quien, al realizar un estudio sobre el clima social familiar en estudiantes del tercer 

grado de secundaria, encontró que el nivel de percepción del clima social familiar se 

ubica en nivel promedio; así también en sus dimensiones relaciones, desarrollo y 

estabilidad, que fueron 40.8%, 45.9%, 40.8, 42.9% respectivamente. También Sandoval 
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(2019) encontró que los estudiantes presentan un puntaje promedio en el clima social 

familiar.  

 

La Conducta Disruptiva en los estudiantes de la Institución Educativa Abraham Valdelomar 

Pinto, 2020, resultó ser No Riesgosa en el 68.3%, regular en 29.3%, e incipiente en 2.4%. 

En sus dimensiones Déficit de Atención resultó No Riesgosa en 58.5% y regular en 41.5%; 

en Impulsividad mostró ser No riesgosa en 53.6% e Incipiente en 36.6%; y en Inquietud 

Motora, fue No riesgosa en 41.5%, incipiente en 31.7% y regular en 26.8%. Se comprobó 

que existe presencia de Conducta disruptiva de tipo No riesgosa, en la mayoría de 

estudiantes manifestada en déficit de atención, impulsividad, e inquietud motora.  

Resultados semejantes fueron encontrados por Ovalles (2017) quien expuso que las 

conductas disruptivas más frecuentes, en estudiantes del primer al cuarto grado de 

secundaria, fueron las interrupciones al profesor durante la clase y la negación a 

cumplir las instrucciones de alguna actividad. Por otro lado, Ormachea (2020) encontró 

también niveles regulares y bajos en las conductas disruptivas de los estudiantes de 

instituciones educativas de nivel secundaria, en la dimensión agresividad nivel bajo 93% y 

98% en cada institución educativa; nivel medio en la dimensión irresponsabilidad 50%, 

nivel bajo de compromiso 77.5%; y nivel bajo de conductas perturbadoras del ambiente de 

clase en ambas instituciones educativas 87% y 95%.  

 

 La verificación estadística de la hipótesis, mostró que existe relación positiva significativa 

entre el clima social familiar y la conducta disruptiva en los estudiantes de secundaria de la 

Institución Educativa Pública Abraham Valdelomar Pinto en el distrito de Pardo Miguel, 

durante el año 2020, con ρ-valor=0.013 (ρ<0.05). De igual manera, al realizar el estudio de 

correlación entre el clima social familiar y el déficit de atención en la conducta disruptiva 

fue altamente significativa (ρ<0.05); entre las relaciones en el clima social familiar y la 

impulsividad en la conducta disruptiva fue altamente significativa (ρ<0.05); entre las 

relaciones en el clima social familiar y la inquietud motora en la conducta disruptiva fue 

significativa (ρ<0.05); entre el desarrollo en el clima social familiar y la inquietud motora 

en la conducta disruptiva fue significativa (ρ<0.05). Resultados semejantes fueron 

encontrados por Ovalles (2017), quien en el estudio titulado Estilos educativos familiares y 

conductas disruptivas en el adolescente, encontró que existe correlación entre las 

conductas violentas y las conductas disruptivas (rho= 0.63, p-valor=0.000<0.05). 
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También Sandoval (2019) encontró que existe relación entre la dimensión relación del 

clima social familiar con la dimensión relación con sus compañeros de la conducta 

disruptiva (p-valor=0.009<0.05). Vizcaino y Cruz (2017) también mostraron que existe 

relación significativa entre el clima social familiar y las habilidades sociales en los 

estudiantes de secundaria de una institución Educativa de la provincia de Rioja 

[Chi2c=384.62 > Chi2t=16.919].  

 

Al respecto Narváez y Obando (2020) señalan que la deprivación sociocultural evidencia 

una situación de desventaja social porque los escolares expuestos a factores predisponentes, 

cuentan con menos herramientas para la adaptación y aprovechamiento de la experiencia 

escolar, pero, además, es uno de los detonantes de la disrupción escolar, la que afecta tanto 

a los procesos convivenciales como a los académicos, y es un factor predictor del fracaso 

escolar. 

 

 Los resultados obtenidos corroboran la necesidad de un clima social familiar que integre a 

la familia, mantenga la unidad y vínculos afectivos entre los miembros, donde los adultos 

puedan implicarse respetuosamente en la vida de sus hijos para ayudar en su proceso de 

desarrollo de inserción adecuada a la escuela y sociedad.  
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CONCLUSIONES 

 

1. El clima social familiar en los estudiantes del séptimo ciclo de Educación Secundaria de 

la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa Rosa del 

Mirador, durante el 2020, alcanzaron el nivel regular en cada una de sus dimensiones, en 

Relaciones 75.6%; en Desarrollo 85.4% y en Estabilidad 70.7%. 

 

2. El nivel de conducta disruptiva, por dimensiones, en los estudiantes del séptimo ciclo de 

Educación Secundaria de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, del centro 

poblado Santa Rosa Del Mirador, durante el 2020, fue en Déficit de Atención No 

Riesgosa 58.5%, regular 41.5%; en Impulsividad fue No riesgosa 53.6%, Incipiente 

36.6%; y en Inquietud Motora, fue No riesgosa 41.5%, incipiente 31.7% y regular 26.8%. 

 

3. La relaciones encontradas entre las dimensiones del clima social familiar con las 

dimensiones de la conducta disruptiva de los estudiantes del séptimo ciclo de Educación 

Secundaria de la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, del centro poblado 

Santa Rosa Del Mirador, durante el 2020, fueron, altamente significativa (ρ<0.05) entre 

el clima social familiar y el déficit de atención en la conducta disruptiva; así mismo, entre 

las relaciones en el clima social familiar y la impulsividad en la conducta disruptiva 

(ρ<0.05); fue significativa entre las relaciones en el clima social familiar y la inquietud 

motora en la conducta disruptiva (ρ<0.05); de igual manera, entre el desarrollo en el clima 

social familiar y la inquietud motora en la conducta disruptiva (ρ<0.05). 

 

4. La relación entre el clima social familiar y la conducta disruptiva de los estudiantes del 

del séptimo ciclo de Educación Secundaria de la Institución Educativa Abraham 

Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa Rosa Del Mirador, durante el 2020, fue 

positiva significativa con ρ-valor=0.013 (ρ<0.05). 
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RECOMENDACIONES 

 

- A los integrantes de la comunidad educativa de la Institución Educativa Abraham 

Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa Rosa del Mirador, se recomienda 

implementar acciones formativas dirigidas a los padres y madres de familia en temas 

relacionados con el clima social familiar a fin de mejorar los niveles en las Relaciones, 

Desarrollo y Estabilidad en los miembros del grupo familiar. 

 

- A la Institución Educativa Abraham Valdelomar Pinto, del centro poblado Santa Rosa 

Del Mirador se recomienda estar alerta y prevenir posibles casos de conductas 

disruptivas en los estudiantes, controlando el déficit de atención, impulsividad e 

inquietud motora en los estudiantes. 

 

- Teniendo en cuenta que se ha comprobado la relación entre el clima social familiar y la 

conducta disruptiva de los estudiantes, se recomienda que la comunidad educativa en 

su conjunto establezca medidas preventivas, mediante el trabajo articulado entre la 

institución educativa y las diferentes organizaciones e instituciones de la comunidad.  
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Anexo 01 

Instrumentos de recolección de datos 

CUESTIONARIO PARA EVALUAR EL CLIMA SOCIAL 

FAMILIAR (FES) 

FICHA TÉCNICA 

Nombre Cuestionario de Clima social familiar Test 

Nombre original y autor Cuestionario para evaluar el Clima Social Familiar de 

R.H. MOOS 

Adaptación José Elver Vidarte Vega 

Mes y año de adaptación Noviembre, 2020 

Administración Auto administrado 

Áreas que evalúan los reactivos Relaciones 

Desarrollo 

Estabilidad 

Validez De contenido por juicio de expertos, con una validez total de 0.99 

Confiabilidad Por consistencia interna probada con el coeficiente alfa de Cronbach, 

obteniendo un valor de 0.822 

INFORMACIÓN GENERAL 

Edad: Sexo:   M  (   ) F ( ) 

Grado: Sección: 

Instrucciones: 

A continuación, encontrará una serie de enunciados con relación a su institución educativa. Se solicita su 

opinión sincera al respecto. Después de leer cuidadosamente cada enunciado, marque con una (x) el 

número que corresponda a su opinión. 

1 2 3 4 5 

Totalmente 

En      desacuerdo 
En desacuerdo 

 

Indeciso 

 

De acuerdo 
Totalmente de acuerdo 

 

 Clima social familiar 1 2 3 4 5 

 Dimensión: Relaciones      

A Cohesión      

01 En mi familia nos ayudamos y apoyamos realmente unos a otros.      

02 Todos nos esforzamos mucho en lo que hacemos en casa.      

03 En mi familia hay un fuerte sentimiento de unión.      

04 Realmente nos llevamos bien unos con otros.      

05 En mi familia se permite mucha atención y tiempo a cada uno.      
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06 Los miembros de la familia guardan a menudo sentimientos para sí mismos.      

07 Si en la familia hay desacuerdo, todos nos esforzamos para mejorar las cosas 
y mantener la paz. 

     

B Expresividad      

08 En casa hablamos abiertamente de lo que nos parece o queremos.      

09 En mi casa comentamos nuestros problemas personales.      

10 En casa, si a alguno se le ocurre hacer algo en el momento, lo hacemos sin 
pensarlo demasiado. 

     

11 En mi familia los temas de pagos y dinero se tratan abiertamente.      

12 Generalmente tenemos cuidado con lo que nos decimos.      

13 En mi casa expresamos nuestras opiniones de modo frecuente y espontáneo.      

14 En mi familia creemos que no se consigue mucho gritando.      

C Conflicto      

15 En nuestra familia discutimos mucho.      

16 En mi familia casi nunca mostramos abiertamente nuestro enojo.      

17 En casa a veces nos enojamos tanto que golpeamos o rompemos algo.      

18 Las personas de nuestra familia nos criticamos frecuentemente unas a otras.      

19 En mi familia a veces nos peleamos a golpes.      

20 Los miembros de la familia estamos enfrentados unos con otros.      

 Dimensión: Desarrollo      

C Autonomía      

21 En mi familia nos esforzamos mucho por mantener la autonomía de cada uno.      

22 En mi familia cada uno decide sus propias cosas.      

23 Cada uno entra y sale de casa cuando quiere.      

24 Generalmente, en mi familia cada persona solo confía en si misma cuando 
surge un problema. 

     

25 Las personas de la familia se estimulan unos a otros para defender sus propios 
derechos. 

     

D Actuación      

26 En mi casa es difícil ser independientes sin herir los sentimientos de los 
demás. 

     

27 Nos esforzamos en hacer las cosas cada vez un poco mejor.      

28 En nuestra familia nos esforzamos muy poco para tener éxito.      

29 Primero el trabajo, luego la diversión, es una norma en mi familia.      

30 En casa, nos preocupamos poco por los ascensos en el trabajo o las 
calificaciones escolares. 

     

31 En mi familia, las personas tienen poca vida privada o independiente.      

32 En mi casa no hay libertad para expresar claramente lo que se piensa.      

E Intelectual Cultural      

33 Creemos que es importante ser los mejores en cualquier cosa que hagamos.      

34 Para mi familia es muy importante triunfar en la vida.      

35 Nosotros aceptamos que haya competencia y que gane el mejor.      

36 En mi casa hacemos comparaciones sobre nuestro rendimiento en el estudio.      

37 En mi familia es muy importante aprender algo nuevo o diferente.      

38 Las personas de mi familia vamos con frecuencia a las bibliotecas.      

F Social - Recreativo      

39 A menudo hablamos de temas políticos o sociales.      
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40 Algún miembro de la familia toca un instrumento musical.      

41 En mi casa, ver la televisión es más importante que leer.      

42 A los miembros de la familia nos gusta realmente el arte, la música o 
la literatura. 

     

43 Frecuentemente vienen amigos cercanos a casa a visitarnos.      

44 A Alguno de mi familia practica habitualmente deportes: futbol, 
básquet, etc. 

     

45 Vamos a menudo al cine, competencias deportivas, excursiones, etc.      

46 En mi casa todos tenemos uno o dos pasatiempos.      

47 Ninguno de la familia participa en actividades recreativas, fuera de 
casa o escuela. 

     

48 Las personas de nuestra familia salimos mucho a divertirnos.      

49 Nuestra principal forma de diversión es ver televisión, escuchar la 
radio u otro. 

     

G Moralidad-Religiosidad      

50 Los miembros de mi familia asistimos con bastante regularidad a los 
cultos de la iglesia, templo, etc. 

     

51 En mi casa no rezamos en familia.      

52 A menudo hablamos del sentido religioso de la navidad, pascua y 
otras fiestas. 

     

53 No creemos en el cielo ni en el infierno.      

54 Las personas de mi familia tenemos ideas muy precisas sobre lo que 
está bien o mal. 

     

55 Creemos que hay algunas cosas en las que hay que tener fe.      

56 En mi familia cada persona tiene ideas distintas sobre lo que está bien 
o mal. 

     

57 En mi casa, leer la biblia es algo muy importante.      

58 En mi familia creemos que el que comete una falta tendrá su castigo.      

 Dimensión: Estabilidad      

H Organización      

59 Las actividades de nuestra familia se planifican cuidadosamente.      

60 En mi casa somos muy ordenados y limpios.      

61 En mi casa muchas veces resulta difícil encontrar las cosas cuando las 
necesitamos. 

     

62 En mi familia la puntualidad es muy importante.      

63 En casa nos aseguramos de que nuestras habitaciones queden limpias.      

64 En mi familia están claramente definidas las tareas de cada persona.      

65 En mi casa, la mesa se levanta siempre inmediatamente después de 
comer. 

     

66 En mi familia tenemos reuniones obligatorias muy pocas veces.      

I Control      

67 En mi familia cambiamos de opinión frecuentemente.      

68 En nuestra familia hay pocas normas que cumplir.      

69 En mi casa una sola persona toma la mayoría de las decisiones.      

70 En casa las cosas se hacen de una forma establecida.      

71 En mi casa se da mucha importancia a cumplir las normas.      

72 En las decisiones familiares todas las opiniones tienen el mismo 
valor. 

     

73 En mi familia cada uno puede hacer lo que quiere.      

74 En mi casa las normas son bastante inflexibles.      

75 En mi familia uno no puede salir con la suya.      

Test adaptado de la Escala de Clima Social Familiar de R.H. MOOS. 
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CUESTIONARIO PARA EVALUAR LA CONDUCTA DISRUPTIVA (FES) 

FICHA TÉCNICA 

Nombre Cuestionario de Conducta Disruptiva Test 

Nombre original y autor Cuestionario de Conducta Disruptiva de LORENA 

ROGEL CASTAÑEDA. 

Adaptación José Elver Vidarte Vega 

Mes y año de adaptación Noviembre, 2020 

Administración Auto administrado 

Áreas que evalúan los reactivos Déficit de atención 

Impulsividad 

Inquietud motora 

Validez De contenido por juicio de expertos, con una validez total de 0.99 

Confiabilidad Por consistencia interna probada con el coeficiente alfa de Cronbach, 

obteniendo un valor de 0.822 

 

INFORMACIÓN GENERAL 

Edad: Sexo:   M  (   ) F ( ) 

Grado: Sección: 

INSTRUCCIONES 

A continuación, encontrará una serie de enunciados con relación a su institución educativa. Se solicita su 

opinión sincera al respecto. Después de leer cuidadosamente cada enunciado, marque con una (x) el 

número que corresponda a su opinión. Se contará con el apoyo del docente del aula. 

1 2 3 4 5 

Totalmente 

En      desacuerdo 
En desacuerdo Indeciso De acuerdo Totalmente de 

acuerdo 

 

 Conducta disruptiva 1 2 3 4 5 

 Dimensión: Déficit de atención      

A Desatención      

1 A menudo no presto atención suficiente a los detalles o incurre en 
errores por descuido en las tareas escolares. 

     

2 A menudo tengo dificultades para mantener la atención en tareas o en 
los juegos. 

     

3 A menudo no escucho cuando me hablan directamente.      
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4 A menudo no sigo las instrucciones y no finalizo las tareas 

escolares, encargos u obligaciones (no por rebeldía ni por 

incapacidad para comprender instrucciones). 

     

5 A menudo tengo dificultades para organizar tareas y 
actividades. 

     

6 A menudo evito, y soy reacio a dedicarme a tareas que requieren 
un esfuerzo mental sostenido. 

     

7 A menudo 
irrelevantes. 

me distraigo fácilmente por estímulos      

8 A menudo soy descuidado en las actividades diarias.      

B Equivocación      

9 Uno de mis grandes errores es no escuchar a nuestros padres 
cuando nos dicen las cosas. 

     

10 Muchas veces por estupideces no quiero estudiar, no rindo en 
el colegio. 

     

11 Muchas veces creo que lo sé todo.      

12 Muchas veces creo que lo puedo todo.      

13 Creo que a mí nunca me va a pasar algo.      

14 Creemos que soy lo suficientemente grande para resolver mis 
problemas por mi propia cuenta. 

     

15 Me gusta buscar orientación en los peores lugares.      

16 Me gusta tomar decisiones fáciles.      

17 Me gusta refugiarme en los vicios (alcohol, drogas, apuestas, 
etc.) 

     

18 Creo que soy lo suficientemente maduro.      

C Irreflexión      

19 Creo que no soy capaz de dar una respuesta en clase.      

20 Me cuesta resistirme a algo que me gusta mucho.      

21 No   me   gusta   fijarme en a l g u i e n  para confiar mis problemas      

22 El trabajar en equipo no me llama la atención.      

23 Es común no reaccionar cuando veo a un compañero pasarlo mal.      

24 No me guata el trato que recibo de los adultos en general.      

25 Es común no reaccionar ante una situación injusta.      

26 No tengo un sueño más inmediato hecho realidad.      

27 Creo que no podría vivir sin teléfono móvil.      

D Inconstancia      

28 No alcanzo a tener idea de lo que necesito y quiero.      

29 Sentirte desanimado o desmotivado y con la sensación de “no estar 
haciendo” nada, aun cuando existen evidencias 

de que estoy tomando acción. 

     

30 El aumento de la inseguridad en mí mismo es permanente.      

31 Tengo tendencia a iniciar cualquier actividad para dejarla en poco 
tiempo. 

     

32 Siempre tengo muchas cosas para hacer y casi nunca llego a 

realizarlo todo. 

     

33 Siempre me siento frustrado cuando tengo un reto que 

cumplir. 
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 Dimensión: Impulsividad      

E Impaciencia      

34 A menudo tengo dificultades para guardar turno.      

35 A menudo interrumpo o me inmiscuyo en las actividades 

de otros (por ejemplo, me entrometo en conversaciones o juegos). 

     

36 Hablo sin respetar el turno de palabra.      

37 Me molesta que el docente me llame la atención.      

38 Me enfado si alguien me habla fuerte en clase.      

39 Me incomoda con frecuencia cuando mi compañero no me ayuda en 
clase en mis tareas. 

     

F Precipitación      

40 Me gusta guardar las cosas antes de tiempo      

41 A menudo precipito respuestas antes de haber sido 
completadas las preguntas. 

     

42 Me gusta levantarme sin permiso.      

43 Me gusta salir continuamente al baño      

44 Me gusta salir del aula en los cambios de clase.      

45 Me gusta emitir juicios sin analizar los casos.      

G Interrupción      

46 Me gusta Jugar en clase      

47 Me gusta escuchar música con el móvil, en clase.      

48 Siempre generar ruido y grito en clase      

49 Me gusta tirar las cosas por el salón de clase      

50 Me gusta molestar a mi compañero en clase.      

51 Interrumpo al/la profesor/a con preguntas inadecuadas, bromas y 
comentarios 

     

52 Me gusta hablar cuando mis compañeros están opinando      

53 Me gusta desordenar el mobiliario en clase.      

 Dimensión: Inquietud Motora      

H Hiperactividad      

54 A menudo muevo en exceso manos y pies, o me remuevo en mi 
asiento. 

     

55 A menudo abandono mi asiento en la clase o en otras situaciones en 
que se espera que permanezca sentado. 

     

56 A menudo corro o salto excesivamente en situaciones en que es 
inapropiado hacerlo. 

     

57 A menudo tengo dificultades para jugar o dedicarme 
tranquilamente a actividades de ocio. 

     

58 A menudo “estoy en marcha” o suelo actuar como si tuviera un 
motor. 

     

I Habla en exceso      

59 A veces mi discurso puede llegar a ser incongruente o me cuesta 
seguir el hilo de la lógica. 

     

60 Suelo ser indiscreto y no me canso de hacer preguntas 
personales. 

     

61 Hablo sobre sí mismo y sobre quienes me rodean, contando historias 

peregrinas sin cesar y no tienen en cuenta, si con su relato están 

aburriendo a quienes les 

escuchan. 

     

62 Me siento tenso y nervioso cuando otros hablan sin parar.      

63 Por lo general no sé cómo callar a un compañero muy hablador.      

Test adaptado de Lorena Rogel Castañeda. De diagnóstico y posterior intervención educativa en las conductas 

disruptivas en el aula de educación primaria. Universidad de Granada. 2017. 
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Anexo 02 

Validación de los instrumentos de investigación 

(Juicio de Experto) 

FICHA DE VALIDACIÓN DEL INSTRUMENTO DE CLIMA SOCIAL FAMILIAR 

I. DATOS INFORMATIVOS 

Apellidos y Nombres del 

Experto 

Institución 

donde labora 

Grado 

académico 
Autor del instrumento 

Percy García Sánchez UNSM Maestro en 

Ciencias 

José Elver Vidarte Vega 

TITULO: “Clima social familiar y conducta disruptiva en estudiantes de 4to y 5to de secundaria 

en la I.E. “Abraham Valdelomar Pinto”, 2020” 

INSTRUCCIONES: Lea cada uno de los indicadores correspondientes a los criterios que estructura 

la validación de los instrumentos de tesis, valóralos con Honestidad y Juicio crítico según 

corresponda. 

Alternativas: 

MUY DEFICIENTE (1) DEFICIENTE (2) ACEPTABLE (3) BUENA (4) EXCELENTE (5) 

II. ASPECTOS DE VALIDACION: CUESTIONARIO 

CRITERIOS INDICADORES 1 2 3 4 5 

CLARIDAD Está formulado con lenguaje apropiado     x 

OBJETIVIDAD Está expresado en conductas laborales     x 

ACTUALIZACIÓN Adecuado al avance de la ciencia y tecnología    x  

ORGANIZACIÓN Existe una organización lógica    x  

SUFICIENCIA Comprende los aspectos en cantidad y calidad    x  

INTENCIONALIDAD 
Adecuado para valorar aspectos de la gestión 

pedagógica y competencias docentes 

   
x 

 

CONSISTENCIA Basado en los aspectos teóricos científicos    x  

COHERENCIA Entre los índices, indicadores y las dimensiones     x 

METODOLOGÍA El instrumento responde al propósito del estudio    x  

PERTINENCIA 
El instrumento responde al momento oportuno o más 

adecuado 

   
x 

 

Subtotal    28 15 

Total    43 

III. OPINIÓN DE APLICACIÓN: 

El cuestionario está apto para su aplicación. 

PROMEDIO DE EVALUACIÓN: 

Rioja, 19 de noviembre de 2020 

 

Lic. M. Sc. Percy García Sánchez 
Docente Adscrito al Departamento 

Académico de Educación-Rioja. 

4.3 
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Anexo 03 

Análisis de confiabilidad de los instrumentos de medición 

Confiabilidad del cuestionario sobre Clima social familiar 

Nº de 

estudiantes 

Ítems 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 

01 1 3 3 5 5 3 3 4 3 3 2 2 5 5 5 1 1 1 

02 1 4 4 3 4 3 3 4 4 3 3 2 4 4 5 2 3 1 

03 2 3 3 4 3 3 2 4 2 4 4 2 4 4 4 2 4 2 

04 2 5 5 5 5 5 4 5 2 5 3 3 5 5 5 2 3 1 

05 1 5 5 5 5 5 5 5 4 3 3 4 4 3 4 2 4 2 

06 1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 3 4 4 4 4 2 2 4 

07 1 5 4 5 3 3 2 5 3 2 3 2 3 4 4 1 3 1 

08 1 4 3 4 5 4 5 4 3 3 3 2 3 3 4 4 3 2 

09 1 4 3 4 4 4 4 4 5 3 3 5 3 3 4 1 3 1 

10 1 4 5 4 4 4 3 5 5 5 5 5 5 5 5 3 2 1 

Varianza 0.2 0.5 0.7 0.4 0.6 0.6 1.1 0.2 1.1 0.9 0.6 1.5 0.6 0.6 0.2 0.8 0.8 0.8 

Desviación 

Estándar 
0.4 0.7 0.8 0.6 0.7 0.7 1.0 0.5 1.0 0.9 0.7 1.2 0.8 0.8 0.5 0.9 0.9 0.9 

 

Nº de 

estudiantes 

Ítems 

19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 33 34 35 36 

01 1 1 1 3 2 3 3 3 2 1 2 5 2 2 3 5 3 2 

02 1 1 1 3 2 2 2 4 3 4 5 4 3 3 2 4 3 3 

03 2 2 2 4 3 3 4 4 1 5 1 4 1 2 2 4 4 4 

04 1 1 1 5 3 2 1 4 2 3 1 4 1 2 5 5 4 4 

05 4 3 1 4 2 2 1 3 3 4 3 2 1 3 3 5 3 4 

06 2 2 2 4 4 1 4 5 1 4 1 1 2 1 4 5 4 5 

07 1 1 1 3 3 2 3 4 2 4 2 4 2 2 3 4 4 4 

08 2 1 2 5 3 2 1 3 2 3 1 4 1 2 3 5 3 3 

09 1 1 1 5 3 1 3 5 4 4 2 4 4 4 4 4 5 3 

10 1 1 1 4 2 1 2 2 2 4 4 4 2 2 2 5 5 4 

Varianza 0.8 0.4 0.2 0.6 0.4 0.5 1.2 0.8 0.8 1.0 1.8 1.2 0.9 0.6 0.9 0.2 0.6 0.6 

Desviación 

Estándar 
0.9 0.7 0.5 0.8 0.6 0.7 1.1 0.9 0.9 1.0 1.3 1.1 0.9 0.8 0.9 0.5 0.7 0.8 

 

Nº de 

estudiantes 

Ítems 

37 38 39 40 41 42 43 44 45 46 47 48 49 50 51 52 53 54 

01 3 2 2 2 1 2 2 1 2 1 1 2 1 3 1 3 3 1 

02 4 1 3 5 3 3 3 3 3 4 2 3 3 3 3 3 3 3 

03 5 3 4 5 1 4 4 4 4 4 1 4 2 4 3 3 4 4 

04 5 2 3 4 3 3 4 3 3 4 2 1 3 2 2 3 3 3 

05 4 2 3 3 2 3 4 2 2 4 3 3 4 4 2 3 2 4 

06 4 4 1 1 1 1 5 3 1 5 5 4 4 4 3 4 2 4 

07 4 3 2 2 1 2 2 4 2 4 1 2 4 5 1 5 1 5 

08 2 2 3 4 3 3 4 3 3 4 2 1 3 4 3 4 1 5 

09 4 3 4 2 2 4 5 4 4 4 1 4 4 4 1 4 1 5 

10 5 1 3 2 1 3 3 5 1 4 2 3 2 3 3 4 2 4 

Varianza 0.8 0.8 0.8 1.8 0.8 0.8 1.0 1.2 1.1 1.0 1.4 1.2 1.0 0.6 0.8 0.4 1.0 1.4 

Desviación 

Estándar 
0.9 0.9 0.9 1.3 0.9 0.9 1.0 1.1 1.0 1.0 1.2 1.1 1.0 0.8 0.9 0.7 1.0 1.2 
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Nº de 

estudiantes 

Ítems 

55 56 57 58 59 60 61 62 63 64 65 66 67 68 9 70 71 72 

01 1 3 4 4 4 4 3 2 4 4 3 3 2 2 3 2 2 2 

02 4 4 4 4 5 5 2 4 5 5 2 3 3 3 3 3 4 3 

03 4 4 4 4 4 4 1 4 4 5 4 4 2 1 1 1 4 4 

04 2 3 2 2 3 4 2 4 4 3 2 2 3 2 4 4 4 2 

05 4 4 4 4 4 4 3 4 4 3 4 3 4 3 2 4 4 3 

06 4 4 4 4 4 4 3 4 4 3 3 4 4 4 4 3 1 1 

07 5 1 5 4 4 4 4 4 4 4 3 3 2 2 1 4 4 4 

08 5 4 5 4 4 5 3 5 4 4 2 4 3 2 4 4 4 2 

09 5 5 5 1 4 3 3 4 4 4 2 4 4 4 2 4 4 2 

10 4 4 4 4 4 4 3 3 3 3 4 3 3 3 2 4 4 4 

Varianza 1.6 1.0 0.7 1.1 0.2 0.3 0.6 0.6 0.2 0.6 0.7 0.4 0.6 0.8 1.2 1.0 1.1 1.0 

Desviación 

Estándar 
1.2 1.0 0.8 1.0 0.4 0.5 0.8 0.7 0.4 0.7 0.8 0.6 0.8 0.9 1.1 1.0 1.0 1.0 

 

Nº de estudiantes 73 74 75 Puntaje Total  

01 2 2 2 190 

02 2 2 3 235 

03 2 2 2 236 

04 1 3 3 231 

05 1 3 3 246 

06 1 3 1 239 

07 1 1 3 220 

08 1 3 3 235 

09 2 4 2 249 

10 1 3 4 241 

Varianza 0.2 0.6 0.6 255.8 

Desviación 

Estándar 
0.5 0.8 0.8 64.3 

 

Para la medición de la confiabilidad se utilizó el método de la incorrelación de los ítems, 

mediante la fórmula de correlación propuesta por Cronbach, cuyo coeficiente se conoce bajo 

el nombre de coeficiente de alfa (Brown, 1980, p.105), cuando éstos no son valorados 

dicotómicamente: 
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𝑟 = 0,7588 

Donde: 

iS : desviación estándar poblacional de los ítems. 

2

iS : varianza poblacional de los ítems. 

n  : Nº de estudiantes que participaron en la muestra piloto. 

 

Con un nivel de probabilidad del 95% el grado de consistencia interna existente entre los 

resultados obtenidos de un levantamiento previo de información a una muestra piloto de 10 
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unidades de análisis es de 0,7588, el cual es superior al parámetro establecido de +0,70 

(sugerido en el manual de evaluación como el coeficiente mínimo aceptable para garantizar 

la efectividad de cualquier tipo de estimación sobre confiabilidad). Significando que el grado 

de consistencia interna existente entre los resultados obtenidos por los estudiantes de una 

muestra piloto al haber utilizado un cuestionario sobre el Clima social familiar, es altamente 

confiable en un 75.88% y está apto para ser aplicado al grupo en estudio de la investigación.  

Confiabilidad del cuestionario sobre la Conducta disruptiva 

Nº de 

estudiantes 

Ítems 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 

01 2 1 2 1 2 1 2 2 1 1 3 4 2 3 5 2 1 2 

02 4 4 2 4 4 3 4 4 2 2 3 3 2 2 2 3 1 2 

03 4 4 3 3 3 2 4 3 1 1 3 4 2 3 5 2 1 2 

04 1 1 1 1 1 3 1 1 2 4 3 4 1 2 2 3 1 3 

05 2 2 1 2 2 3 2 2 2 2 3 3 2 2 2 3 1 2 

06 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 4 1 1 1 2 1 1 

07 2 2 2 2 2 2 2 2 2 4 2 2 2 2 1 2 1 2 

08 4 3 4 4 3 3 4 3 3 2 2 4 3 4 1 1 1 1 

09 3 3 3 3 3 3 3 3 4 2 4 4 2 2 4 2 2 2 

10 3 2 2 2 2 2 3 2 2 2 2 2 2 2 2 3 1 2 

Varianza 1.2 1.2 0.9 1.2 0.8 0.6 1.2 0.8 0.8 1.1 0.6 0.6 0.3 0.6 2.3 0.4 0.1 0.3 

Desviación 

Estándar 
1.1 1.1 0.9 1.1 0.9 0.8 1.1 0.9 0.9 1.0 0.8 0.8 0.5 0.8 1.5 0.6 0.3 0.5 

 

 
Nº de 

estudiantes 

Ítems 

19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 33 34 35 36 

01 1 3 4 2 1 4 2 2 1 2 3 3 4 3 3 1 1 1 

02 4 4 2 2 4 3 2 4 1 3 3 2 2 2 3 3 1 1 

03 4 4 2 2 3 4 4 4 2 4 2 4 4 2 4 3 3 3 

04 1 4 3 2 2 1 5 1 2 3 3 1 3 4 4 3 1 1 

05 2 2 4 2 1 2 2 2 3 3 3 2 3 4 3 4 1 2 

06 4 2 2 2 2 2 2 2 1 4 1 1 4 4 1 3 3 3 

07 3 4 3 3 3 3 2 2 3 2 3 3 4 2 2 2 1 1 

08 5 2 2 2 4 2 2 2 1 2 3 2 3 4 2 3 2 1 

09 4 2 3 2 2 3 3 3 2 3 2 3 2 3 4 1 1 1 

10 3 3 3 3 2 2 4 4 3 2 4 3 2 4 4 3 2 2 

Varianza 1.7 0.8 0.6 0.2 1.0 0.8 1.2 1.0 0.7 0.6 0.6 0.8 0.7 0.8 1.0 0.8 0.6 0.6 

Desviación 

Estándar 
1.3 0.9 0.7 0.4 1.0 0.9 1.1 1.0 0.8 0.7 0.8 0.9 0.8 0.9 1.0 0.9 0.8 0.8 

 

 
Nº de 

estudiantes 

Ítems 

37 38 39 40 41 42 43 44 45 46 47 48 49 50 51 52 53 54 

01 1 2 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

02 1 1 1 2 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 3 

03 2 2 3 3 2 2 2 2 3 1 1 1 1 1 1 1 1 2 

04 1 1 1 2 2 2 2 4 2 2 2 2 1 2 2 2 2 2 

05 1 4 2 3 2 2 2 2 1 2 2 2 3 2 2 2 2 3 

06 2 2 3 2 2 2 2 2 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

07 1 4 1 2 2 2 2 2 2 2 1 1 1 1 1 1 1 1 

08 2 2 1 4 3 3 2 3 3 2 2 3 2 3 2 2 2 2 

09 1 2 2 2 3 3 3 3 3 2 1 1 1 1 1 1 1 1 

10 | 3 3 4 3 2 3 4 3 2 1 3 2 3 1 1 1 2 

Varianza 0.2 1.0 0.7 0.9 0.4 0.4 0.4 1.0 0.7 0.2 0.2 0.6 0.4 0.6 0.2 0.2 0.2 0.6 

Desviación 

Estándar 
0.5 1.0 0.8 0.9 0.6 0.6 0.6 1.0 0.8 0.5 0.5 0.8 0.7 0.8 0.5 0.5 0.5 0.7 
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Nº de 

estudiantes 

Ítems  
Puntaje total 

55 56 57 58 59 60 61 62 63 

01 2 1 2 1 1 1 1 2 2 111 

02 2 2 3 3 2 3 4 3 4 145 

03 2 2 2 2 1 1 1 1 4 155 

04 3 2 2 2 2 3 4 4 2 137 

05 2 2 2 2 3 3 2 2 3 143 

06 1 1 2 1 3 2 2 4 4 113 

07 2 1 2 2 2 4 4 4 4 135 

08 3 2 2 2 3 2 2 1 2 156 

09 4 2 2 2 2 2 2 4 4 152 

10 2 2 2 2 2 3 2 3 2 152 

Varianza 0.6 0.2 0.1 0.3 0.5 0.8 1.2 1.4 0.9 240.7 

Desviación 

Estándar 
0.8 0.5 0.3 0.5 0.7 0.9 1.1 1.2 0.9 50.9 

 

Para la medición de la confiabilidad se utilizó el método de la incorrelación de los ítems, 

utilizando la fórmula de correlación propuesta por Cronbach, cuyo coeficiente se conoce 

bajo el nombre de coeficiente de alfa (Brown, 1980, p.105), cuando éstos no son valorados 

dicotómicamente: 
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𝑟 = 0,8014 

Donde: 

iS : desviación estándar poblacional de los ítems. 

2

iS : varianza poblacional de los ítems. 

n  : Nº de estudiantes que participaron en la muestra piloto. 

 

Con un nivel de probabilidad del 95% el grado de consistencia interna existente entre los 

resultados obtenidos de un levantamiento previo de información a una muestra piloto de 10 

unidades de análisis es de 0,8014, el cual es superior al parámetro establecido de +0,70 

(sugerido en el manual de evaluación como el coeficiente mínimo aceptable para garantizar 

la efectividad de cualquier tipo de estimación sobre confiabilidad). Significando que el grado 

de consistencia interna existente entre los resultados obtenidos por los estudiantes de una 

muestra piloto al haber utilizado un cuestionario sobre la Conducta disruptiva, es altamente 

confiable en un 80.14% y está apto para ser aplicado al grupo en estudio de la investigación. 
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Anexo 04 

Tabla general de las variables Clima social familiar (X) y Conducta disruptiva 

(Y), según dimensiones 

 

Unidades de 

análisis 
D1 D2 D3 X D1 D2 D3 Y 

1 57 106 53 216 85 28 14 127 

2 60 107 54 221 84 24 15 123 

3 58 107 54 219 84 24 15 123 

4 69 133 63 265 99 48 29 176 

5 63 112 60 235 91 49 23 163 

6 60 107 56 223 84 24 15 123 

7 60 113 53 226 70 31 18 119 

8 65 123 54 242 98 51 24 173 

9 60 113 52 225 70 31 18 119 

10 70 107 48 225 99 40 24 163 

11 65 123 54 242 98 51 24 173 

12 65 128 58 251 64 30 15 109 

13 68 115 56 239 71 34 29 134 

14 65 107 54 226 84 24 15 123 

15 62 124 55 241 92 46 26 164 

16 70 125 48 243 72 34 21 127 

17 62 117 50 229 80 43 24 147 

18 63 112 60 235 91 49 23 163 

19 51 95 44 190 74 25 18 117 

20 59 107 54 220 84 24 17 125 

21 61 117 50 228 80 43 24 147 

22 69 133 60 262 101 48 29 178 

23 63 113 54 230 73 41 22 136 

24 53 126 52 231 73 34 24 131 

25 61 119 51 231 100 40 20 160 

26 85 152 43 280 108 59 31 198 

27 62 99 42 203 96 61 26 183 

28 57 114 56 227 75 48 29 152 

29 63 128 61 252 96 43 27 166 

30 76 130 62 268 86 23 13 122 

31 79 127 57 263 87 51 30 168 

32 63 142 67 272 84 26 13 123 

33 63 125 52 240 91 49 28 168 

34 71 102 55 228 81 46 24 151 

35 67 120 58 245 93 45 24 162 

36 72 119 54 245 85 56 32 173 

37 60 129 60 249 85 40 18 143 

38 63 122 55 240 80 46 24 150 

39 62 109 54 225 78 49 25 152 

40 64 112 50 226 87 60 27 174 

41 63 110 51 224 85 48 27 160 
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Anexo 05 

Constancia de aplicación 
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Anexo 7 

Iconografía 

 
Investigador explicando a los estudiantes en qué consiste la 

aplicación de los cuestionarios. 

 

 

Aplicando los cuestionarios en la IE Abraham Valdelomar Pinto. 

 

 

Aplicando los cuestionarios en la IE Abraham Valdelomar Pinto. 


